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A D V E R T E N C I A 
Causas agenas á mí volun-

tad m e impidieron publicar el 
número correspondiente al sá-
bado anterior. 

Mis lectores sabrán dispen-
sármelo. 

OTRA 
Cuando Espronceda intercaló en su 

poema El Diablo Mundo su Canto á 
Teresa, puso esta advertencia: 

«Este canto es un desahogo de mi corazón. Sál-
telo el que quiera.» 

Yo d i g o lo m i s m o e n c u a n t o á lo d e l 
d e s a h o g o . P e r o r e c o m i e n d o la l e c t u r a 
d e e s t e n ú m e r o i 

Porque á través de sus franquezas bru-
tales, de sus quejas justas, se ven an-
sias de fraternidad, deseos de uuióu, es-
peranzas vivas, confianza en resurrec-
ciones próximas, anhelos de regenera-
c i ó n ^ amor sin límites hacia la forma 
de gobierno que podía salvar ¡í España. 

A MIS LECTORES 
Salud en los años que os restan por 

vivir del siglo que el martes próximo su-
cederá al xix, (que tan reventados nos 
deja), y gracias por haber tenido el valor 
de acompañarme basta aquí. 

Y como nosotros, más que, escritor y 
lectores, somos ya amigos que piensau 
al unísono, voy á dedicar gran parte de 
este número á hablar de E L MOTÍN, e s -
pecie de lámina fonográfica que impri-
me semanalmente lo que pienso eu alta 
Y<-'Z Y sé que al hablar de él, complaz-
co á los que lo leen. 

Bien mirado, E L MOTÍN no es un perió-
dico que aspira á difundir el dogma de 
una política determinada, ni á formu-
lar un credo inflexible é inmutable para 
el porvenir, sino más bien un medio de 
sostener yo semanalmente uua conversa-
ción con mis lectores. 

¡ E L MOTÍN! ¿Qué nombre más simpá-
tico para nosotros? Ericierra un mundo 
de anhelos y esperanzas no realizadas, 
al par que de luchas y esfuerzos colosa-
les no siempre bien apreciados. Y para 
la reacción significa el combate sin t r e -
gua ui misericordia, el golpe rudo y 
constante.. . Ha llegado á simbolizar de 
tal manera todo eso, que su título es casi 
lo que más asusta y retrae á los pusilá-
nimes. 

Varios amigos me han indicado: «¿Por 
qué no se lo varía usted? Podría decir 
lo mismo, acaso más, sin que curas, 
frailes y beatos se alarmaran; hasta los 
republicanos que hoy no lo leen, lo lee-
rían .» 

Quizás tengan razón los que hablan 
así. Mas yo no debo ni quiero hacerlo. 
Senaduría mutilación de mi personalidad. 
De tal modo va unido mi nombre al de 
E L MOTÍN, y el mío al suyo, que no se 
conciben separados. Parezco nacido para 
él, como él para mí. Todos los periódicos 
pueden cambiar de director sin perder 
nada; E L MOTÍN no. Dejándolo yo, esta-
ría mejor escrito, ofrecería más varie-
dad acaso. Pero no sería E L MOTÍN. 

Además, yo nunca fui ingrato. Auu 
cuando alguien haya dicho que la ingra-
titud es la independencia del corazón, y 
aplaudan tantos la frase, y muchos más 
la practiquen, yo me precio de agrade-
cido, y puedo serlo en cantidad, por lo 
poco que he necesitado ejercitar el agra-
decimiento. Y á E L MOTÍN le debo m u -
cho, entre otras cosas, la de poder ase-
gurar que son amigos míos todos los 
que hoy lo leen, por ser hombres que 
no se asustan de oir verdades ni les gus-
ta defender mentiras. 

Pasó el tiempo, fundáronse otros perió-
dicos qne eiiarbolarou la misma bandera, 
pelearon valientes, cayerou los má«, fueron 
sustituidos, y hoy existen los suficientes 
para (pie no viva en paz el clericalismo. 

Podrá discutirse si he luchado bien ó 
•nal; lo que no puede negarse es que he 
luchado constantemente, y que he puesto, 
como vulgarmente se dice, toda la carne 
en el asador. 

iHo dudado alguna vezf Sí. Sobre todo 
desde 1888 acá en que comenzaron á des-
bandarle de E L MOTÍN muchos correligio-
uarioH, loa UUOB por si atacaba al clerica-
lismo, l.is otros por si oouanrobn la con-
ducta de los jefes republicanos que tauto 
al clericalismo favorecía. En más de uua 
ocasión exclamé: 

»lK¡ tendrán razón los que de mi se 
aj'ürt. i i? ¿Si uo será, realmente el clerica-
lismo uua gran desventura y una gran ver 
giien/a para España, y si los jefes republi-
canos obrarán bien* ¿Si un mal entendido 
orgullo me inducirá á creer qne yo veo en 
esto rafa claro que los que me dejan?» 

Y al hacerme estos razonamientos, hasta 
peuanb:¿ en matar E L MOTÍN. Afortunada-
mente rehacíame pronto, y me decía: 

«No; E L MOTÍN no puede morir eu estos 
momentos; serla algo así como uua deser-
ción al frente del enemigo. Después de 
combatir como yo lo he hecho, la derrota 
no es deshonrosa. ¿Pero y el contento que 
recibirían los clericales* ¿Y sus exclama-
ciones de triunfo al ver sin vida al perió-
dico que, por los aüos que lleva luchando, 
simboliza casi la protesta contra ellos?» 

Y á raiz de decirme esto, sentía duplicar-
se mis bríos. 

Y asi he venido años y afios, tropezaudo 
sin caer, siempre esperanzado en que lle-
garía el instante actual, esto es, que la in-
solencia y la procacidad del clericalismo 
despertarían á los dormidos, expolearían á 
los apáticos, animarían á los indiferentes, 
juntarían á los liberales. 

Y como esto ha llegado, permítaseme 
que exprese hoy mi júbilo, felicitando á 
los A acárate, los Muro, los Blasco tbáñez, 
los Romero Robledo, los Canalejas, y cuan-
tos en el (Jougreso lian alzado su voz con-
tra el clericalismo, llevando á toda la Es-
pafia liberal esperanzas que tenía ya muy 
amortiguadas. 

Y pt imítaseme de paso enviar un saludo 
fraternal á todos los que han llegado juntos 
conmigo á este tiempo en que en el Con-
greso y en la prensa se han repetido con-
ceptos que yo vengo empleando aílos y 
a2os, combatido por esos mismos que hoy 
hacen política y hasta literatura mo'tineáea. 

El triunfo lia sido para la libertad; la sa-
tisfacción para mí y los que coincidieron 
conmigo cuando se consideraba pecaminoso 
y criminal el coincidir. 

¡Viva la libertad y adelante! Que la pri-
mera jornada se ha ganado. 

UN BANQUETE 
Soy enemigo de la celebración de ban-

quetes., y lo he demostrado renunciando 
al que por ahora hace uu año se me 
ofreció, precisamente por lo mismo que 
acaban de dárselo á Canalejas: por com-
batir el clericalismo. 

Pero debí asistir al del sábado, para 
proporcionarme la satisfacción de verme 
eutre muchos de los que me han comba-
tido por anticlerical, y que agitan ahora 
esa mi bandera. Me he visto años y años 
tan solo, que apetezco verme entre co-
rreligionarios. 

Porque, quiéranlo ó no, confiésenlo ó 
lo callen, todos los que en el banquete 
se reunieron, son desde aquel día co-
rreligionarios míos... en anticlericalis-
mo. Y si no que se lo pregunten al P a -
dre Montaña. 

Es posible que algunos, después del 
banquete, pretendan con distingos ó ex-
plicaciones desvirtuar el acto, que fué 
anticlerical, y solamente anticlerical. 
Pero no convencerán á nadie. 

Digan lo que digan, desde hoy (los 
diputados desde el día que hablaron en 
el Congreso), no serán otra cosa para 
los clericales, que unos amotinados. Lo 
que deben tener á mucha honra. 

tros jefes.No borro ui una línea. Si he acer-
tado en mis juicios, por eso. Y si me he 
equivocado, por lo mismo. Mis equivoca-
ciones, que las canten los ciegos de allá. 

De lo ünico que me arrepiento de todas 
veras, es de haberme empellado, nna vez 
convencido que era imposible, en hacer con-
fesar á los republicanos que los jefes no lian 
hecho lo que debían y podían para impedir 
el triunfo de las ideas ivaccionarias, ya lu-
chando á toda hora y con potentes energías 
en el Parlamento, ya levantando la opinión 
en la prensa, ya organizando al partido de 
tal modo, que hubiera sido constantemente 
para la monarquía un temor y á la larga 
un grau peligro. No he podido llevar á 
mis correligionarios ese convencimiento... 
Digo mal; el convencimiento sí; á lo que 
no he podido arrastrar! -i es á poner sus ac-
cione»' en armonía.<•• íutvvonv.eiiettntenlo. 

No lie hablado desdú hace años con uu 
republicauo que no haya estado conforme 
conmigo en cuanto al juicio que los jefes 
me merecían; mas he encontrado pocos que, 
al pediile el concurso de su palabra ó de 
su pinn a para combatir lo que condenaban, 
me lo hayan prestado noblemente y á todo 
riesgo. Han preferido seguir mujerilmente 
la prop igauda del chisme contra los jefes, 
á atacarlos varonilmente cara á cara. Por 
esto mi labor ha tenido que ser forzosa-
mente de desquiciamiento, uo de recons-
trucción, por esto no he edificado nada. El 
palacio de las jefaturas está demolido, pero 
los escombros obstruyen aúu el Bolar. Y 
mientras uo lo limpiemos, nada podremos 
hacer. 

Indicaré en este uúuiero varias de las 
cosas que hemos hecho mal, por si el re-
cuerdo nos sirve de saludable euseííanzn. 
Algunívs ya las he dicho. Otras las digo 
ahora por vez primera. 

1P0R FINI 
Si la lucha ha sido grande, la satisfac-

ción es inmensa. 
El 76 comencé en El Globo mi campaña 

anticlerical. Después de la restauración, 
nadie se había atrevido á iniciarla. Conti-
nuóla en E L MOTÍN, teniendo enfrente á 
todos los reaccionarios, á muchos liberales 
y á bastantes republicanos. 

aiük 

I 
I I 

Yo, <pie me lie puesto siempre enfrente de los 
qne activan á Madrid los males que sufrimos, es-
toy en lamino de dalles la razón. 

Nada se hace aquí para responder á los deseos 
y esperanzas de nuestros correligionarios. 

Por no cansar mucho, me fijaré en un hecho 
reciente. 

El Directorio de la unión últimamente pactada, 
iba á hacer muchas cosas el verano último. Nada 
hizo. 

Después acordó celebrar un mitin en Madrid. 
No lo celebró. 

Mas l irde, perpetrarlo en Valladolid. Y tampo-
co. ¡ 

Y mientras tanto que los de Madrid perdemos 
el tiempo en hacer que hacemos, los republicanos 
que tienen el valor de proclamarse tales por esas 
provincias, sufriendo los vejámenes y los atrope-
llos de los monárquicos: unos sin poder siquiera 
janai el sustentó para sus familias por las perse-
cueioiie> del caciquismo; otros emigrando para no 

f ierecer; algunos esperando en medio de mil pena-
idades el momento de lanzarse á la lucha.. . 

¡Qué de sacrificios ignorados, qué de posicio-
nes renunciadas, qué ae seres queridos sufriendo 
privaciones, qué de hombres convencidos cayendo 
lentamente en la losa sin proferir una queja, to-
dos p'.r permanecer fieles á la causa! ¡Cuántas 
persecuciones sufridas, de esas sordas que atacan 
á la honra y los intereses, pero que no dan dere-
cho á la queja y matan con más seguridad! Varias 
veces he espresado mi admiración ¡lacia los hom-
bres que en las peqnerhs localidades se atreven á 
ser republicanos, héroes desconocidos que no 
pueden siquiei'3 abrigar la esperanza de que sus 
nombres se citen como ejemplos de abnegación y 
consecuencia, y cada día sientojiumentar esa ad-
miración. 

¿Si tendrán razón los que anatematizan á Ma-
drid? 

Antes lo negaba. Aliara ya lo dudo. 

DE PAR EN PAR 
No quiero entrar en el siglo nuevo sin 

soltarles á mis queridos correligionarios 
unas cuantas verdades que se me van apos-
temando. Los que se admiran de las cosas 
que he dicho, más se admirarían si supie-
ran las que he callado, A tener dos ó tres 
afios de reposo en mi vida (que no los ten-
dré), recopilaría en un tomo lo que más me 
gusta de lo que he publicado, con este tí-

, tnlo: Cosas que he dicho, y se creería que 
había dicho algo. Mas al publicar luego 
otro titulado: Cosas que he callado, se vería 
que no había dicho nada. ¡Tanto me he mor-
dido la lengua y he refrenarlo la pluma, yo, 
que paso plaza de haberlas dejado siempre 
en completa libertad! 

No estoy arrepentido de nada de lo que 
he escrito en contra de la conducta de nues-

á la mouarquía, los aspirantes á j e f a tu -
ras! 

Y hoy que todo está roto, deshecho y 
en peligro de muerte; y hay jefes que 
reconocen ya lo que yo veía claro hace 
tantos años; y no teuemos uu militar que 
nos ayude, ui uu céntimo para comprar 
un fusil, ni el pueblo acude ya á las elec-
ciones, ¿qué dicen todos esos vocifera-
dores de oficio, todos esos conspiradores 
de ópera cómica, todos esos gozquecillos 
que los jefes a-zuzaban contra los que 
queríamos poner con tiempo remedio á 
los males que ya todos confiesan? 

Aunque bien mirado hay que discul-
parlos. Doña Verdad es una señora dig-
na de todos los respetos, p -ro bastante 
lea; mientras que doña Mentira ¡oh! 
doña iSleotira es tau hermosa, taa ' en-
cantadora!.. . 

Además, no hay que olvidarse t a m -
poco de que el papel de redentor sigue 
teniendo, material y moralmente, las 
mismas quiebras que cuando había que 
arraucar las caretas á los fariseos y á 
los publícanos. 

MENTIS 
D e s m e n t i r é al que diga q u e y o he e n a r -

b o l a d o nunca la b a n d e r a d e ¡abajo los pres -
tigios! P r e c i s a m e n t e p o r q u e n ingún jefe los 
tenía c o m o revo luc iona r io , m e c o n t e n t é mu-
d e e s t a m e n t e con gr i ta r : ¡abajo los jelesl Y 
es te mi gr i to , nada tenia q u e v e r ni con sus 
ta len tos , ni con su in t eg r idad , ni con su r ec -
t i tud; el q u e t uv i e r a esas cua l idades , con 
ellas se q u e d ó . En c a m b i o s ignif icaba c l a ra -
men te : «el p a r t i d o r epub l i cano d e b e e m a n -
c ipa r se d e los que lo han t en ido años y años 
s i rv i endo d e c o m p a r s a á la r e s t au rac ión , di-
v id ido en f racc iones , y m a r c h a n d o al c o m -
pás que le han m a r c a d o . » Y t a m b i é n signi-
ficaba: «hay que ir á la unión .1 toda cos ta , 
mas p a r a ello es p rec i so anu la r las j e f a t u r a s 
que lo e s to rban» . 

P o r o t r a p a r t e ¿qué t iene que v e r el p r e s -
t ig io c o n la j e fa tura? ¿O es que los h o m b r e s 
no son n a d a sino son jefes , ó que en es ta tie-
r r a , d o n d e se h a n d e r r i b a d o r e y e s p o r ir 
c o n t r a la opinión popu la r , tenían que ser je-
fes p o r fuerza y je fes indiscut ibles é inviola-
b les c i e r tos señores? 

E l de seo d e que nos un i é r amos , es el q u e 
m e h a m o v i d o á d e r r i b a r las e r m i t a s l l ama-
d a s pa r t i dos r epub l i canos , p a r a f o r m a r con 
sus mate r i a l es una ca t ed ra l : única m a n e r a 
d e a c a b a r con la a n a r q u í a que n a c e d e la 
división, y a sea p o r cues t ión de pe r sonas , y a 
p o r cues t ión d e pr incipios . 

¿Lo h e conseguido? T o d a v í a n o del t odo . 
P e r o m u c h o se h a a d e l a n t a d o . 

YO Y ELLOS 
Y yo decía: 
—Por el camino que vamos, corremos 

á la muerte. 
Y ellos, los del coro, contestaban: 
—¡Viva Pí! ¡viva Salmerón! ¡vivaZo-

rrilla! 
Y yo continuaba: 
—Esos hombres son inhábiles para 

traer la revolución. 
Y ellos respondían: 
—¡Son sabios, son ilustres, son 

eximios! 
Y yo añadía: 
—No tenemos recursos para hacer un 

movimiento. Con diez céntimos semana-
les que di"se cada republicano, reuni-
ríamos millones en un año. 

Y ellos contestaban: 
—¡Celebremos banquetes, pronuncie-

mos discursos, cubramos de flores á los 
jefes! 

Y yo proseguía: 
—El Ejército nos abandona. Hagamos 

algo para atraerlo. 
Y ellos vociferaban: 
—¡Los jefes tienen generales, y regi-

mientos, y divisiones! El pueblo se bas-
ta y se sobra. 

Y yo insistía: 
—Que el tiempo pasa, oue las masas 

se nos separan, que el clericalismo se 
nos impone. 

Y ellos gritaban: 
—¡Abajo los traidores, los que ayudan 

lizable: «¡abajo todos los programas, para llegar 
á la unión que ha de contribuir poderosamente á 
derribar la monarquía!» 

¿Y después? Si no es posible determinar lo que 
va á pasar dentro de una hora, ¿vamos á adivinar 
lo que Micederá después de venir la Repúblict? 

Con tal que pase lo contrario de lo que ocurre 
hoy, el pais saldrá ganando en moralidad, en ver-
güenza. en dignidad, y hasta en dinero. 

Lo que no debemos olvidar, es esto; 
El p.-ís no se asusta ya de uingúu programa 

republicauo, por radical que parezca. 
Por lo que se retrae d.- ayudarnos, es por no 

ver hombres entre nosotros. 
Tengamos arranques de tales, y á nueslro lado 

se pondrá. 
t.apitanes que luchen; no apóstoles que propa-

gu»n. Esto es lo que España quiere ver. 

¡ABAJO LOS PROGRAMAS! 
llav qaien sostiene que es necesario mantener-

los, no precisamente para derribar la monarquía, 
sino para lo que venga después. 

La afirmación, por tener de todo, hasta gracia 
llene. ¡Lo que venga después! Cualquiera puede 
profetizarlo. 

Hasta los que alardean de demagogos retroceden 
ante la idea de que vayamos á la involución sin 
programa: quieren, por lo visto, sujetar la ¡evolu-
ción al metro y al kilo. Revoluciones con peso y 
medida.. . 

Puestos ya á eso, no sé cómo no se les ha ocu-
rrido escribir un manual de táctica, en que, como 
á las quintos, se instruya i los revolucionarios: 
¡Autonomía municipal! Uno... dos. ¡Juntas revo-
lucionarias! ... ¡De [rente! ¡March! Uno... dos.. . 
¡Alio! Uno... dos... tres .. 

No niego que. este sería encantador, idílico; 
sólo tiene -¡I pequeño inconveniente de que es 
imposible le realizar. 

lie nada nos ha servido ni nos sirve todavía la 
experiencia í los republicanos. nuestro pr in-
cipal d^íeclo. 

Todo lo hemos hecho siempre con programitas. 
Eu la misma República del 73 daba gusto ver la 
unanimidad de pareceres, i n cuanto á lo federal, 
qiir existía en el partido. ¿Y qué resultó? Que nos 
hicimos un lio, porque cada cual entendía lo fe-
deral á su manera, y algunos de ninguna 

Y no es que yo dude de la eficacia de los pro-
gramas. Pero pregunto: si todos son buenos, casi 
infalibles, ¿cuál vamos á piele.rii? ¿Cuál de ellos 
debe ser eligido por más práctico, más viable, 
más oportuno?—¡El mío!—contestará cada trac-
ción y aun cada individuo que se permite el lujo 
de tenerlo. 

Y hétenos siempre en el mismo círculo vicioso. 
El que cree qne el suyo es el mejor, no debe ce-
der, so pena de inconsecuencia; y, no cediendo 
ninguno, el diablo que adivine cómo vamos á en -
tendernos. 

¡Los programas! Parece mentira que todavía 
haya quien no esté convencido de qne no sirven 
hoy para nada, como no sea para dividir. Si s i r -
vieran, ha tiempo que hubiera venido la Repúbli-
ca. ¡Apenas le hemos dado programas al país, 
aderezados en todas las formas y servidos con to-
das las salsas, sin que nos haya hecho caso! 

Y por cierto que, á causa de haberle^dado t an -

Máquina desarmada 
Y FRAGUA APAGADA 

Nos está pasando de algún tiempo acá á 
los republicanos lo que al que usa peluca 
ó se tiñe la barba. Oree que se la da á to-
dos, y ni siquiera se la da á sí mismo. 

Todos estamos en el secreto de nuestra 
impotencia actual, mas ninguno lo decimos; 
por el contrario, tratamos de engañarnos, 
creyendo que los demás uo han caído eu la 
cuenta. 

Esto uo es, ui mucho menos, confesar 
que el partido republicano carece de fuer-
za; la tiene y grande. Pero es una fuerza 
couio la que representan las diferentes pie-
zas de una máquina poderosa desparrama 
das por el suelo: hay que colocar cada uua 
en su sitio y hacerlas fuuciouur para que 
la fuerza resulte. Y como no hemos encon-
trado mecánico que arme la máquina repu-
blicana que desarmó Pavía el á de Enero 
de 74, ¡velay usted! 

Muchas veces lo hau intentado varios, 
con escasa fortuna siempre, El mecánico 
mejor se encontraba al dual con que había 
colocado al revés uua pieza ó se había ol 
vidado de otra. Y vuelta á desarmar para 
armar de nuevo. Y al cabo de 26 años uos 
encontramos con algunos trozos de la má-
qniua bien agrupados, pero sin que pueda 
funcionar todavía. 

No dudo sin pruebas de la buena fe de 
nadie, y concedo que la han tenido todos 
los mecánicos, sus ayudantes, y cuantos 
han opinado que debía comenzarse á ar-
mar la máquina por ésta ó por la otra pie-
za. ¡Y cómo dudar si yo también me lie en-
gañado! La única diferencia entre los de-
más y yo, es que ellos se han empeñado en 
sostener, aun después de ver el fracaso, que 
la máquina funcionaba bien, y yo he teni-
do la honrada franqueza de silbar á los 
autores, incluso i mí. 

Y vamos con lo otro. 
Que no se cansen los directores del par-

tido republicano: hau dejado apagar la fra-
gua, sin comprender que es más diflcil con-
servar el fuego que volverlo á encender, y 
que á esto se debe lo que actualmente nos 
ocurre. 

No hay vida, no hay calor en el partido; 
la duda en los hombres ha eujendrado la 
desconlianza en los procedimientos, y lo 
mismo los que pretieren los legales, que los 
precon izadores de los de fuerza, los siguen 
con la misma convicción que el loro repite: 
«para España y no para Portugal»; por ru-
tina, por costumbre. 

Hay, por lo tanto, que volver á encender 
la fragua para poder batir luego el hierro 
en caliente. 

los, el pais no sabe ya á qué carta quedarse, n 
qué es lo que le ofrecemos los republicanos. Y lo 
mismo que al país nos ocurre á todos. 

Se necesita una memoria de las que no se usan, 
para recordar lo que cada fracción quiere y ofrece. 
Por mi parte, confieso qu" no sabría responder 
al que me preguntara: «¿en aué están los repu-
blicanos de acuerdo, y en qué no lo están?» Tal 
baturrillo de programas hemos hecho. 

Por estas razones, y por muchas más, opino 
que hay que encerrar los dichosos programitas, 
no bajo siete, bajo setecientas llaves, y sust i tuir-
los con éste, elaro, espresivo y perfectamente rea-

Lo que hemos hecho 
Hemos jugado á los comités; nos hemos distraí-

do en los mitins; hemos celebrado manifestacio-
nes; hemos hecho S diario vaticinios sobre la 
muerte de la monarquía; hemos elogiado por t u r -
no, y á veces, aunque pocas, juntos, á Pí, Salme-
rón y Zorrilla; los hemos puesto como nuevos otras 
veces, por turno también, juntos y separados. Y 
hemos flecho y deshecho coaliciones; acudido á la 
lucha legal y retraído; entrado en las Cortes y re-
tirado; juzgado incompatible la lucha revolucio-
naria con la legal y juzgádola compatible; celebra-
do asambleas; hecho subir prodigiosamente las 
rentas públicas con los millones de cartas de f e -
licitación y los Idem de telegramas dirigidos á los 
jefes con uno ú otro pretexto; y liemos, en fin, 
gastado centenares de miles de duros en publicar 
periódicos para propinarnos el gusto de llamar 
soberbio á Cánovas, excéptico á Sagasla, bruto á 
Martínez Campos, traidor á Pavía, ruinosa á la 
restauración, y otras frases por el estilo, que en 
nada han contribuido al bienestar del país. 

¿Y los banquetes? ¡Ah! ¡lo que hemos banque-
teado con cualquier pretexto y ocasión! El H de 
Febrero; el día del santo de este jefe; cuando ha 
venido un portugués; cuando se ha ido; banquete 
por el maravilloso é inesperado acontecimiento de 
que un diputado republicauo habló en el Congre-
so; banquete porque se retiró la minoría; banque-
te porque se constituyó un comité; banquete por 
cualquier cosa. «¡La oposición es un banquete!» 
liemos podido exclamar sin que nadie se atreviera 
á tacharnos de exagerados. 

¡Ah! Si tuviéramos reunidas las cantidades que 
hemos digerido los 11 de Febrero, los días de 
constitución de Cómites, terminación de Asam-
bleas, reusión de Juntas, ó del santo de tal jefe, 
saldríamos á fusil por republicano y á cañón por 
cada millar, con las correspondientes municiones. 
Podemos bien, sin que se tome á jactancia, a la-
barnos de habernos comido la instauración de la 
R.pública. 

Y en medio de esto, ¡qué de ilusiones!^ ¡cuán-
tas esperanzas! 
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Cuando lun nusdado los liberales, hemos d i -
cho que lo que convenía era que los sustituyeran 
los conservadores, porque ésto» aprietan, y nos 
levantaríamos como un solo hombre. Y efectiva-
mente, venían los conservadores, apretaban más 
que un dolor, y no se movía una rata. Entonces 
volvíamos la oración por pasiva, y deseábamos que 
volviesen los liberales; porque al fuego sagrado 
de la libertad bulle más ardorosa la sangre revo-
lucionaria. Y cuando los liberales volvían, perma-
necíamos hechos unos benditos, salvo los pronun-
ciamientos militares del 83 y del 86, que se pre-
pararon lin contar con el pueblo para nada. Des-
de el último lian transcurrido ya catorce aüos, sin 
que á pesar de esto dejemos de escupir á diario 
por el colmillo. 

Y entretanto, ¿qué ha sido del pueblo? ¡Bab! 
¡El pueblo! ¿Qué se nos da de él, fuera de las 
épocas de elecciones? No trabaja, no come, lan-
guidece, muere. . . Pero eso ¿qué? Con echarle la 
culpa á la restauración, ya hemos cumplido. 

¿Y qué ba sido de España? ¡Bah! ¡Españal ¿Qué 
nos importa de ella, mientras no hayamos lijado 
bien el límite de las autonomías? Bancarrota es 
el interior, humillaciones en el exterior, pérdida 
de Colonias. . inmoralidad en todas partes.. La 
reacción ahogándola, las órdenes religiosas sa-
queándola; los incapaces gobernando, los honra-
dos abatidos; indiferencia en los unos, asco en 
los otros; el agio en triunfo; la usura único me-
dio de vida donde no impera el robo; fábricas 
que se cierran, comercios que se hunden, labra-
dores que ven pasar sns tincas al ñsco; ruina y 
desolación por donde quiera que se mire. . . 

Y nosotros, ¡nada! ni un arranque viril, ni un 
sacrificio fructífero. Ninguno cedemos. ¡Que se 
hunda todo antes que nuestra inflexible concien-
cia tenga que echarse en cara la más pequeña 
transgresión de priucipios! Faltamos á toaos ellos 
en más ó en menos mientras duró la República y 
aun después. Pero ahora debemos ser inflexibles. 
¿Qué diría la posteridad si cualquiera de nosotros 
transigiese en bien de la patria? ¡Oh! Nunca. Nos 
debemos á la historia. ¡Sálvense los exclusivis-
mos y perezca España! 

Así hemos obrado, as! seguimos obrando, y así 
nos vemos. 
I Guerras civiles ha habido muchas entre los es-
pañoles, pero 110 han sido infecundas como la 
sostenida entre nosotros. En la conquista de Amé-
rica, la epopeya más grande de los siglos, los es-
pañoles se combatían, pero avanzaban; sobre sus 
huesos levantaban un mundo para su patria; con 
su sangre regaban el árbol de lajcivilización. 

Nosotros, en cambio, nos combatimos sin gran-
deza, sucumbimos sin gloria: sobre nuestros hue-
sos no se levantará más que un fárrago inútil de 
programas, manifiestos, circulares, telegramas de 
felicitación, menas de banquetes; papel, mucho 
papel; y en vez de sangre, sólo podremos ofrecer 
al desprecio de las generaciones venideras, tinta, 
mucha tinta.. . 

¡Hombres! ¡hombres! i 

Las flores místicas 
El partido republicano no ha visto la 

que yo me traía al atacar á los curas; y 
unos correligionarios por ciegon, otros 
por mentecatos y muchos por cobardes, 
han ido haciendo el vacío al rededor de 

E L MOTÍN. ¡Pobres gentes! Han prete-
rido servir al confesor de la señora y 
las niñas, mejor que á la libertad, lil 
Señor de cielos y tierra se lo premie 
con un asiento de preferencia en el Pa-
raíso... que no existe. 

Algunos, más pudorosos, siguieran 
snsentos hasta que yo les di pretexto 
para retirarse con cierta decencia, al 
liarme con los jefes. Hicieron valer la 
heroicidad con el suyo respectivo, y se 
confundieron con la masa común de los 
majaderos, infinitos en número como las 
arenas del mar. 

Sí; no han visto mis correligionarios 
á dónde iba yo á parar con las flores 
místicas; iba sencillamente á quitarle 
autoridad é importancia al cura, para 
que no pudiera valerse de ellas en bene-
ficio de don Carlos. Como he dicho más 
de una vez, ¡valiente cosa me importa 
á mí que los curas tengan amas y éstas 
chiquillos, ni que falten al mandamien-
to que sigue al quinto con las feligresas 
que se presten á ello! ¡Apenas hubiera 
yo figurado veces por «sta causa, si lli'go 
á ser cura, en las flores místicas que 
hubiera escrito otro penitente de mis 
ideas! 

No era por esto, no, por lo que yo los 
atacaba; era y es, porque veía y veo en 
los presbíteros (y en los frailes más 
aun) la encarnación lógica del absolutis-
mo; era y es, porque mientras ellos pre-
dominen, la libertad no será un hecho 
en la patria de Mendizabal; era y es, 
porque pretendía y pretendo contribuir 
á que España no viva constantemente 
amenazada por la guerra civil, y á que 
podamos decir un día á las madres espa-
ñolas: «Criad tranquilamente vuestros 
hijos: el carlismo, que os los asesinaba 
periódicamente, ha desaparecido, y para 
siempre. 

Son, pues, unos infelices los republi-
canos que hacen aspavientos por mi cam-
paña anticlerical. 

Y á propósito de las flores. 
Hace algún tiempo que no se publican 

en Manojo. 
¿Por qué'? Porque mis correligionarios 

no me mandan noticias de lo que hacen 
sus curas, aun sabiondo que aquí no se 
descubre á nadie. 

O son creventes ó tienen miedo. 
H a y en la po l í t i c a a x i o m a s q n e p a s a u 

p o r i n c o n t r o v e r t i b l e s ; u u o d e e l los el d e q u e 
las i d e a s lo son t o d o y los h o m b r e s n a d a . 

Y o c reo , po r el c o n t r a r i o , q u e d e u n a 
i d e a m e d i a n a p u e d e n s a c a r s e g r a n d e s bie-
n e s c u a n d o la d e s a r r o l l a n y la a p l i c a n 
h o m b r e s d e r e c t o s p r o p ó s i t o s y g r a n in t e -
l igenc ia , y q u e u n a i d e a i n m e j o r a b l e p u e d e 
no s e r v i r p a r a n a d a si s e e n c o m i e n d a su 
ap l i cac ión á h o m b r e s i nep tos , p o r m&s q u e 
«can h o n r a d o s y v i r t u o s o s lsast a m e r e c e r 
la b i e n a v e n t u r a n z a e t e r n a . 

E n t r é g n e s e á un p r o f a n o el i n s t r u m e n t o 
d e f í s i c a m á s p e r f e c c i o n a d o , ó e l E s t r a d i -
v a r i o s m á s m a r a v i l l o s o . P o r e s t a r en ma-
n o s d e e l los no d e j a r á n d e se r lo q u e son , 
y , sin e m b a r g o , p a r a n a d a s e r v i r á n . P ó n -
g a s e en c a m b i o un viol in r e g n l a r en manoB 
d e u n b u e n m ú s i c o , ó un i n s t r u m e n t o d e ü 
c i e n t e en m a n o s d e u n m e c á n i c o e x c e l e n t e , 
y é s t e lo l i a rá f u n c i o n a r á m a r a v i l l a y 
a q u e l s a c a r á m e l o d í a s de l i c io sa s . 

I g u a l o c u r r e cou las i dea s ; y a l q u e lo 
d u d e h a b r í a q u e p r e g u n t a r l e cómo, s i e n d o 
i n d i s c u t i b l e la b o n d a d d e la r e p u b l i c a n a , 
h a b i é n d o l e las c i r c u n s t a n c i a s f a v o r e c i d o 
t a n t o , y c o n t a n d o con t a n t o s a d e p t o s , n o 
h a p o d i d o i m p o n e r s e en los ú l t i m o s v e i n t e 
y s e i s a ñ o s . 

No , y c ien v e c e s no ; l a s i d e a s n o lo son 
t o d o y los h o m b r e s n a d a ; á e s t a c r e e n c i a 
e r r ó n e a d e b é n s e m u c h o s d e los m a l e s q n e 
l a m e n t a m o s ; e l l a nos h a i m p e d i d o f i j a r n o s 
en q u e los h o m b r e s q u e e s t a b a n a l f r e n t e 
d e l a s f r a c c i o n e s r e p u b l i c a n a s ca rec í an d e 
l a s c o n d i c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a h a c e r t r i u u -
f a r la R e p ú b l i c a . 

Y c u a n d o a l g u i e n , c o m o yo , h a q u e r i d o 
p o n e r d e man i f i e s to s n s de f i c i enc ias , mil la-
r e s d e voces se h a n a l z a d o p a r a g r i t a r l e en 
t o d o s los t onos : «¡Nada d e p e r s o n a l i d a d e s ! 
¡ C o m b á t a s e á l a s i d e a s y n o á los hom-
bres!» o t r a v u l g a r i d a d d e á fol io, p u e s n o 
s e c o n c i b e q u e e n n i n g ú n t e r r e n o , p e r o 
e n e l d e m o c r á t i c o m e n o s , s e a p e r m i t i d o po-
n e r en l a s n u b e s a l h o m b r e po l í t i co p o r s u s 
a c t o s loab les y n o lo s e a c o m b a t i r l e p o r los 
m e r e c e d o r e s d e c e n s u r a . O el m é r i t o e s 
e x c l u s i v a m e n t e d e l a s i deas , ó e s s u y o e n 
p a r t e . E n el p r i m e r caso , ¿por q u e e l o g i a r -
los c u a u d o a c i e r t a n ! T en el s e g u n d o , ¿có-
m o n o a t a c a r l o s c u a n d o se e q u i v o c a n ? 

« ¡Hombres ! ¡ h o m b r e s ! » — e x c l a m a b a y o 
l iace a ñ o s e n u n a r t í c u l o q u e n o m e v a l i ó 
a p l a u s o s . Y «¡hombres , hombres !» — exc la -
m o a h o r a , d i r i g i e n d o en v a n o m i mi r a d a á 
t o d a s p a r t e s , y d e s c o n f i a n d o y a d e q u e las 
i d e a s , p o r s u so l a v i r t u a l i d a d , s i r v a n p a r a 
i m p o n e r s e en el m o m e n t o o p o r t u n o . 

H o m b r e s , sí; q u e d e l i ada s i r v e q u e el 
l i cor s ea b u e n o , si l a v a s i j a q n e lo c o n t i e n e 
n o r e ú n e l a s c o n d i c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a 
c o n s e r v a r l o y m e j o r a r l o . 

Cola de león 
Un p e r i ó d i c o m e d i jo h a c e u n o s c u a t r o 

años que , « p o r id ios incrac ia , j a m á s m e en -
e n c o n t r a r í a bien a v e r n i d o con los háb i tos d e 
qu i e tud y disc ipl ina que i m p o n e t o d a o r g a -
nización pol í t ica y q u e no figuraría t a m p o c o 
en n ingún p a r t i d o q u e s e c r e a r a . » 

Se rá ésta mi id ios incracia , no lo niego; no 
se me e n c o n t r a r á n u n c a bien a v e n i d o con los 
hábi tos d e qu i e tud y discipl ina ( p a l a b r a en 
m o d a ) ; p e r o c o n s t e q u e he o b t e n i d o t r iun-
fos y ap lausos en mis c a m p a ñ a s , lo cual de -
m u e s t r a que m u c h o s co r re l ig iona r ios p iensan 
c o m o y o . 

No perteneceré jamás á éste 6 aquel par-
t i do r epub l i cano ; m a s sépase q u e m e h o n r a -
r é s i endo el ú l t imo s o l d a d o del p a r t i d o re-
publ icano ; que si m e es t imo lo b a s t a n t e p a r a 
n o c o n t e n t a r m e con ser cabeza d e r a t ó n en 
una f r acc ionc i t a , c r e o , en c a m b i o , q u e m e 

dar ían m á s d e lo q u e merezco p e r m i t i é n d o -
m e figurar c o m o cola d e león en el gran 
partid*. 

N u n c a he c e n s u r a d o p o r c a p r i c h o ni p o r 
s i s tema. P o r es to , s i e m p r e que se ha a n u n -
c i a d o una coal ic ión, una unión, una fusión, ó 
h a n c o r r i d o r u m o r e s d e q u e los j e f e s iban á 
in t en ta r a lgo p r o v e c h o s o , he c e s a d o p o r 
c o m p l e t o en mis a t aques y me h e c o l o c a d o , 
p o r lo menos , en ac t i tud e s p e c t a n t e . 

P o r q u e n u n c a he sido d e los q u e qu i e r en 
la m u e r t e del p e c a d o r , sino q u e se a r r ep ien -
ta y v iva . 

-L . G 

Falsos juicios 
Hay quien atribuye al odio mi actitud. Se en -

gaña. No odio i nadie, porque á nadie envidio. 
Mas todavía; no quieromal A ningún republicano 
aun cuando haya cruzado con 41 palabras vivas, y 
estoy siempre dispuesto 4 ponerme i las órdenes 
del que vaya á la revolución, y lo demuestre con 
hechos, no con frases. 

Mi conducta en este punto ha sido invariable. 
He juzgado á los jetes por sus actos; y así, he te-
nido alabanzas, lo mismo para el señor PÍ, que 
para el señor Zorrilla, qtfe jara el señor Salme-
rón en varias ocasiones. ¿Qíie las alabanzas han 
sido escasas y las censuras muchas? Just if íquen-
me ó discúlpenme los muchos años que llevamos 
de restauración. No soy yo quien condena á los 
jefes; son esos años, durante los cuales han he-
cho bien poco para demostrar que merecen estar 
al frente de un partido como el republicano. 

Lo que hay es que escasean los hombres que 
saben escu:har serenos las censuras y separar en 
ellas lo que se inspira en móviles levantados de 
lo que obedece al apasionamiento peculiar á estas 
luchas. Pero obliga á tanto el ocupar altos pues-
tos, que hay que encerrar el amor propio bajo 
siete llaves, y moderar los impulsos, á veces jus-
tos, de la indignación. Lo que he podido yo, s i m -
ple periodista, permitirme contra los jefes, no 
han podido ellos permitírselo contra mí. A más 
altura, más serenidad; á más responsabilidad, 
más mesura. 

El deseo más vehemente de mi vida, lo he re. 
petido muchas veces, ha sido y es hallar pretexto 
para aplaudir. Sí; tengo hambre de elogiar; f u -
riosa, terrible; pero ¡ay apenas encuentro don-
de hincar el diente. Cierto es que á buen hambre 
no hay pau duro; pero ¡por Cristo vivo! ¿voy, des-
pués de haber ayunado tanto, á tomar las pata-
tas por trufas? 

la monarquía, si la costumbre de oírlos durante 
veintiséis años sin consecuencias deplorables, no 
le diese alguna esperanza de que todo quedará en 
broma. 

Discursos elocuentes, á millares los hemos pro-
nunciado: apóslrofes sangrientos, no los limnos 
escaseado tampoco; de mitins no hay que hablar; 
habremos celebrado sus cinco mil, saliendo de 
todos ellos convencidos de la caída inmediata de 
la restauración. 

¥ da los brindis belicosos ó intencionados al 
final de los banquetes, (tantos en número como las 
estrellas del cielo), ¿cómo olvidarse? 

Y en estas demoledoras (¿) ocupaciones, y en 
fundar comités, y en felicitar jefes, y en discutir 
sí lo unitario es mejor que lo federal, ¡5 al revés, 
y en hacer y deshacer coaliciones, uniones y fusio-
nes, hemos pasado el tiempo. 

¿Y cuál ha sido, cuál podía ser el resultado de 
todo esto, sino el haber llegado al bochornoso ex-
tremo de que los monárquicos se burlen de noso-
tros y no nos tengan en cuenta para nada? 

Hay que remediar todos esos errores, queridos 
correligionarios. De no hacerlo, y pronto, ramo» á 
morir de una enfermedad asquerosa, de que na -
die se salva: la enfermedad del ridículo. 

Pensar alto 
Nos pagamos de palabras más que de obras. 

Cuando no á las jefes, rendimos culto idolátrico á 
unas cuantas frases, muy sonoras, pero muy po-
bres de suslaneia en las realidades de la política. 
Allá van algunas, recordadas al volar de la pluma: 

«Sin abdicar de nuestros hermosos ideales».. . 
«Conservando nuestros salvadores principios»... 
«Manteniendo enhiesta nuestra gloriosa bande-
ra» . . . «Nuestro antiguo abolengo»... «Las santas 
tradiciones de nuestro partido». . Nuestra conse-
cuencia inquebrantable». . . «La fe en nuestras 
doctrinas».. . «Nuestro honor».. . «Nuestra con-
ciencia» y otras diez ó doce más que, si las supri-
miéramos por inútiles, daríamos un gran paso en 
el camino del buen sentido. 

Ya sé, ya sé que poniendo cada una de esas 
frases por título á un artículo, se pueden escribir 
sublimidades, agotar el repertorio de los adjetivos 
que entusiasman, y hasta quedar como Rogers de 
Flor en punto á dignidad, honor y pensamientos 
bonitos; pero después de agotados esos temas, 
España seguirá deshonrándose y arruinándose, 
que es en primer término lo que debemos á toda 
costa evitarlos republicanos. 

¿Hay nada más poético que una monja? R enun-
cia á lodos los goces de la vida por conservar in -
cólumes los votos pronunciados; en punto á con-
secuencia, puede darle quince y raya al republi-
cano más conservador dé sus principios; admirase 
su abnegación; se aplaude su sacrificio; peí o, en 
snma, ¿quiere decírseme qué misión cumple en 
la tierra nna monja, como no sea la egoísta de 
alcanzar la bienaventuranza eterna? ¿(luánlo más 
que todas las monjas juntas vale la mujer qne, 
aun prescindiendo de ciertos escrúpulos soriales, 
hace que en el registro de la vida se escriba esta 
frase hermosa; concebido ha sido un hombre? 

De. igual manera, ¿no sería mucho más grande 
el republicano que tragándose, no uno, todos los 
principios de qne alardea, trajese la República 
por cualquier procedimiento, que la multitud de 
consecuentes, abnegados y fieles que convierten 
su partido en convento y creen haber cumplido 
con su deber defendiendo sus principios con el 
intransigente egoismo qne la monja recita sus 
oraciones? 

Hay que pensar más alto, prescindir más de lo 
propio, vivir, en fin, la vida de la realidad; y de 
ser intransigentes, serlo en aquello que no afecta 
á la patria, esa patria cuyo nombre tenemos siem-
pre en boca sin hacer nada para justificar que 
podemos tenerlo. 

Pensemos en mañana 

E L L A S T R E 
Cuando el tiuque peligra, se arroja to-

do al agua. ¿Todo?Todo. 
Se comienza por lo inútil, á lo que s i -

gue lo que sirve, luego lo que vale, y 
por último lo más rico. Si van cajones 
de oro, á la mar se tiran. La salvación 
de todos impone imperiosamente el sacri-
ficio do la fortuna particular. 

Igual debemos hacer los republicanos. 
La patria peligra, y ninguno tenemos 
derecho á conservar nada propio, si difi-
culta ó retrasa su salvación. 

¿Organismos de fracción? Lastre inú-
til. ¿Programas? Lastre que sirve. ¿Con-
vicciones? Lastre que vale. ¿Consecuen-
cia? Lastre riquísimo. 

Pero al agua todo, de menor á mayor, 
para ver si logramos arribar á puerto se-
guro. 

Federalismo, unitarismo, abolengo... 
palabras son que hoy desunen. La uaica 
que une es ésta: República. 

Y como d« unir se t rata para aunar 
fuerzas é intentar la salvación de España, 
al agua también ese lastre. 

E inmediatamente, todos á una, l le-
vando cada cual á la obra común la par-
te de esfuerzo que pueda, á cumplir con 
nuestro deber. 

¿Insiste alguno en conservar lo que le 
es propio, después de haber hecho loa de-
más el sacrificio de lo suyo? Pues al agua 
también con él; que harto tiempo hemos 
guardado á hombres é ideas un respeto 
que no merecían, por absurdas las unas, 
por incapaces los otros. 

A lo que tiernos llegado 
Antes, los monárquicos se preocupaban de nos-

otros; abora, nos desprecian. 
Si pronuncia un discurso uno de nuestros pri-

meros hombres, ó lo corean con interjecciones 
groseras, ó lo ridiculizan. 

Si nos reunimos, se eac'ejiHi de hombros; si 
gritamos, se ríen. 

Hablamos de derribar lo existente, y maldito 
el caso que nos hacen. Si denuncian algún pe-
riódico, casi siempre es por dar esa satisfacción 
á alguien, no porque les importe lo que decimos. 

En suma, que para nada influímos en la vida 
de la nación, á pesar de ser los llamados á soste 
nérsela. 

¿Tienen los monárquicos razón para tratarnos 
así? De sobra. 

Ellos, no con propósito deliberado, sino por la 
fuerza misma de las cosas, hacen lo -posible por-
que venga la República. 

Y nosotros, n a d a ; t a n wansitoa, tan pacíficos, 
i l i c i é n d o l e s con n u e s t r o s actos: « B i n c h a s g r a c i a s ; 
no la queremos.» 

liso sí, de palabra, somos terribles; ¡sin ve-
ces que hemos llamado á los monárquico! cana 
lias, y ladrones, j asesinos, y á la monarquía in 
fame, inmoral y corruptora! 

¿Y amenazas? l')e esto andamos bien: no pasa 
día sin que digamos en todos los tonos que vamos 
á barrer esa odiada institución de la haz de la 
tierra. 

Lo que no sé, es cómo lia resistido la aionar-
quía los títulos que ponemos á los artículos en 
nuestros periódicos: ¡Esto se va! ¡La monarquía 
se hunde! ¡No hay salvación! ¡El momento se acer-
ca!-, títulos que aterror izaban indudablemente á 

Y a p o c o nos q u e d a por e n s a y a r , c o m o no 
sea lo que s i e m p r e t e n e m o s en boca : la re-
vo luc ión . 

H e m o s a c u d i d o í los comic ios y nos he-
m o s r e t r a ído ; rea l i zado ac to s d e fuerza aisla-
dos; c e l e b r a d o mit ins á porr i l lo y ve l adas á 
á m o n t o n e s ; f u n d a d o cas inos y comi t é s á 
mil lares; asis t ido á ¡numerab les b a n q u e t e s 
p a r a c o n m e m o r a r f echas y obsequ ia r pe r so -
na jes . 

¿Y per iódicos? N o p u e d e ca lcu la r se los 
q u e h e m o s f u n d a d o . C l a ro es que h a n c u m -
p l ido y c u m p l e n una g r a n misión, p e r o no 
tan eficaz c o m o los ma les d e la pa t r i a r ec l a -
man . E n t r e esos pe r iód i cos , los ha h a b i d o y 
los h a y d e l e n g u a j e m e s u r a d o y d e est i lo 
v io len to ; que t o d o lo han d i cho en p u n t o á 
la inut i l idad d e la m o n a r q u í a y la inmora l i -
d a d d e sus h o m b r e s . 

Y en el P a r l a m e n t o , ¡cuánto no h e m o s 
hecho! Discursos m o n u m e n t a l e s d e los pri-
m e r o s o r a d o r e s , a r r a n q u e s tr ibunicios. . . 

Y á pesa r d e P a r l a m e n t o , p rensa , ac tos 
d e fuerza ais lados, banque te s , comi tés , casi-
nos , sacr i f ic ios pe r sona les , n a d a h e m o s con-
seguido , y e s t a m o s c a d a vez más imp i tcntes 
p a r a in ten ta r el Cíltimo y s u p r e m o es fue rzo . 

¿Por qué? P o r q u e los sacr if ic ios no han 
nido h e c h o s p o r t o d o s ni uti l izados c o n v e -
n i en t emen te ; p o r q u e no h e m o s sab ido ven-
c e r n o s has ta o l v i d a r n o s c a d a cual de sí pro-
pio; p o r q u e h e m o s a n t e p u e s t o al t r iun fo d e 
la Repúb l i ca nues t r a pecu l i a r m a n e r a d e 
pensa r ; p o r q u e h e m o s c o l o c a d o lo acceso r io 
s o b r e lo f u n d a m e n t a l . 

U n a s vece s p o r el p r o g r a m a , o t ras p o r el 
abo l engo , o t r a s p o r la an t igüedad . . . ¡V'áyase 
al d i ab lo t o d o es to , si impide la r econs t i tu -
ción del g r a n p a r t i d o repub l i cano! 

¡El abolengo! Si la d e m o c r a c i a lo r e c h a z a 
p a r a el ind iv iduo ¿cómo ha d e sos tener lo 
p a r a las f racciones? 

¡Los p r o g r a m a s ! G u a r d e c a d a cual el s u y o 
p a r a p r o c u r a r q u e se i m p o n g a después de l 
t r iunfo ; m a s ¿por q u é invoca r lo aho ra , si 
m a n t i e n e la división? 

¡La an t i güedad ! C u a n d o d e la sa lvac ión 
d e la pa t r i a se t r a t a , el m á s an t iguo es el 
p r i m e r o q u e l lega. 

Y no es q u e y o p r e t e n d a q u e h o m b r e s ni 
p a r t i d o s r o m p a n d e go lpe con su pa sado ; sólo 
sos t engo que. el h o y t iene el m i smo d e r e c h o 
á vivir q u e t u v o el a y e r , y que d e b e m o s 
a p r o v e c h a r las enseñanzas q u e nos han de -
j a d o veintiséis años d e luchas es tér i les p a r a 
l legar al m a ñ a n a . 

P e n s e m o s en ese m a ñ a n a , o l v i d a n d o el 
h o y y el a y e r . 
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Con esto bastaría 
He dicho que los programitas son un estorbo 

para antes, por que nos impiden entendernos, y 
para después, por que nos traerían perturbacio-
nes. 

Hoy podríamos llegar á una perfecta y fructí-
fera inteligencia, solamente con convenir en 
esto: En que había que traer la República por los 
procedimientos que vino la restauración, y con-
servarla porlos procedimientos que la sostienen, 
y en que, una vez establecida, nuestra principal 
misión sería conservarla. ¿Podríamos conseguir-
lo dentro de la ley? Pues dentro . ¿No? Pues fue-
ra. Y sobre ella y contra ella, á no ser posible de 
otro modo. 

Y que no deberíamos cuidarnos de que se res-
taurase el derecho, sino consagrarnos exclusiva-
mente á que triunfase la justicia; y que, cuando 
lo hubiéramos hecho todo autoritariamente, y 
removido los obstáculos que á nuestra marcha 
se hubieren opuesto, y en todos los organismos 
llevado á cabo el desmoche, lo mismo en organi-
zación que en personal, y cuando todas las re-
formas se hubieren implantado, entonces habría 
llegado el momento de convocar unas Cortes que 
sancionasen lo hecho. 

Al llegar aquí, me parece oir á muchos corre-
ligionarios: «¡Dictadura!... ¡Autoritarismo!... ¡Ti-
ranía!...» ¡Sí, y mil veces sí!... Convencidos de 
que en la República estaba la salvación, resulta-
ría justo, político y honrado faltar á las propias 
convicciones para salvar á España. Somos demó-
cratas convencidos; mas si, para imponer 6 sal-
var la democracia, fuere preciso dejarla dormir 
por algún tiempo, habría que resignarnos á velar 
su sueno. Sacrificio grande sería, pero ese y al-
gunos más merece. El alimento es necesario para 
vivir, y, á pesar de esto, hay quien vive precisa-
mente por haberlo dejado de tomar durante cier-
tas enfermedades. 

Otros correligionarios exclamarán seguramen-
te: «¡Confusión!... ¡Caos!... ¡Demagogia!...» ¡Sí, 
y un millón de veces sí! Pero de esa demogogia, 
de esa confusión, de ese caos podría resurgir una 
España viril, de alientos, regenerada, en nada 
parecida á ésta afeminada, asmática, enclenque. 
Sólo se necesitaría para elle que apareciese un 
hombre que, hipotecando previamente su cabe-
za, se atreviese á cortar toaas las que tienen per-
fecto derecho á ser acariciadas por el verdugo. 

Y en último término, y aun suponieudo que 
España estuviese destinada á perecer, menos su-
friría destrozándola un león ae un zarpa/o, que 
cayendo roída por legiones de gusanos. 

Pero, no; esto úl t imo no puede ser. Un puebio 
no se resigna á morir de manera tan asquerosa... 

Rebatiendo un cargo 
¿Que quién soy yo para hablar asíí Uno 

de los pocos que pueden hacerlo, porque 
jamás oculté lo que pensaba, ni busqué me-
dros dentro del partido, ni me arredraron 
las contrariedades; uuo que, teniendo las 
simpatías de casi todos, cuenta hoy con las 
antipatías de muchos, por no haberse adap-
tado al medio; uno que, en condiciones co-
mo pocos para colocarse entre los de arriba, 
ha permanecido en su rincón trabajando por 
la causa sin descanso; uno que, si no tu 
viese tan arraigadas sus «ouvicciones y res 
petase tanto su historia, hubiese dicho hace 
ya tiempo & sus correligionarios: «Abur, 
amigos. Me voy á. la monarquía. Si ine creo 
una posición política y hago l'ortuua, volve-
ré á vuestro lado, seguro de que entonces 
me recibiréis con los brazos abiertos, como 
os estáis preparando para recibir & Canale-
jas.» Ese soy yo. 

No es esto en mí vanidad; es orgullo de 
pura ley, grande y legftimoj el orgullo que 
debe sentir todo hombre, sopeña de ser uu 
imbécil sin conciencia de sus actos, que 
pone honradamente al servicio de una cau-
sa inteligencia, voluntad y desinterés; el 
orgullo de quiou se .considera un pigmeo si 
se juzga, pero se cree uu jigaute si se com-
para; el orgullo del que, siu ideas mezqui-
nas sobre cosas ni personas, podrá equivo-
carse alguna vez y realmente se equivoca, 
mas nunca dice lo que uo siente; el orgullo 
de quien sabe que tiene siempre desprecio 
que regalar á los sinvergüenzas y saliva 
que arrojar al rostro de los miserables. Ese 
orgullo hermoso, noble, sin el cual nada 
vale el hombre qne lucha por el triunfo de 
la verdad, y que le impide descender al 
pantano en que se agitau los reptiles que 
hay en todos los partidos. He dicho. 

SECCIÓN AMENA 
R E C U E R D O S DE UNA CAMPAÑA 

C o m o v o y s o s p e c h a n d o q u e el n ú m e r o d e 
EL MOTÍN c o r r e s p o n d i e n t e á la ú l t ima s e m a -
na del siglo x x no h e d e e sc r ib i r lo y o , c o n -
t i n u a r é h a b l a n d o un p o q u i t o d e él y d e mí 
en es te d e la ú l t ima s e m a n a del siglo x i x . 
¿Y quién m e j o r p o d r í a h a c e r l o , si nad ie lo 
c o n o c e y m e c o n o c e tan bien, ni es tá en to-
dos sus s e c r e t o s y los míos, ni s abe t o d o s 
n u e s t r o s p ropós i tos , ni p e n e t r a m e j o r nues-
t r a s intenciones? 

P u e s c o m o íbamos d ic iendo , f u n d é EL MO-
TÍN p a r a c o m b a t i r al c le r ica l i smo y p r o c u r a r 
la unión d e los r epub l i canos . ( V é a s e ^ e l pr i -
m e r n ú m e r o , i o d e A b r i l d e 1881.) 

A m b o s e r a n e m p e ñ o s g r a n d e s . E l p r i m e r o 
p o r la c a n t i d a d d e s a n g r e t eo lóg ica q u e l leva-
m o s eu las v e n a s los españoles , a u n los más 
rad ica les ; el s egundo , p o r lo t e r r ib les que 
son las d e s a v e n e n c i a s e n t r e ind iv iduos d e 
una misma familia; y n o o b s t a n t e r econo» 
cer lo , me l ancé á la lucha . 

E n c o n a d a fué la que s o s t u v e c o n t r a los 
c o n s e r v a d o r e s p o r los a ñ o s 8 4 y 85 . E m p e -
ñá ronse en a c a b a r con Ei. MOTÍN y n o pe r -
d o n a r o n m e d i o p a r a consegu i r l o . E s t o me 
l levó á no p e r d o n a r t a m p o c o m e d i o p a r a 
ev i t a r lo . 

¡Qué v id i ta más r e t r e c h e r a la mía p o r 
aquel la época ! N o pasaba h o r a sin c o n t r a -
t i e m p o ni día sin ca t á s t ro fe ; denunc i a , r e c o -
gida, mul ta d e 500 p e se t a s p o r a t a q u e s á la 
mora l (¡ah V i l l a v e r d e , q u é l a c a y u n a m e n t e 
m a m a r r a c h o fuis tes en tonces! ) ; c i nco ó seis 
d i r e c t o r e s en la cárce l ; d e diez á qu ince r e -
p a r t i d o r e s c o n s t a n t e m e n t e en la i d e m ; u n c a -
r r o q u e co jen h o y p o r aqu í con c a j o n e s l lenos 
d e MOTINES; t r e s mozos d e c o r d e l q u e de-
t ienen m a ñ a n a p o r allá c o n sacos a t e s t a d o s 
d e los susodichos ; un d ía la not ic ia d e q u e 
en C o r r e o s han d e s c u b i e r t o q u e se m a n -
d a b a n á p rov inc ia s ce r t i f i c ados c o m o l ibros 
los p a q u e t e s d e per iódicos ; á d ia r io la pa -
re ja d e serv ic io que pasa la c u e n t a h e c h a 
en la t a b e r n a p r ó x i m a p o r v e n d e r el f a v o r 
d e no h a c e r nada ; visita del D e l e g a d o que 
se c r e e m o l e s t a d o p o r un suelto; ind ignac ión 
d e O l ive r p o r que se hab ía p u b l i c a d o una 
re lac ión d e des t inos d e la policía á sus ó r d e -
nes. . . U n r e c a d o d e la cá rce l de q u e el di-
r e c t o r hab ía c o m e t i d o una b a r r a b a s a d a c o n 
los presos ; la denunc i a del n ú m e r o del d ía , 
q u e l lega an t e s d e h a b e r s a c a d o un e j e m p l a r 
d e la i m p r e n t a ; gen te s q u e m e visi tan á t í tu -
lo d e r e p u b l i c a n o s y q u e resu l t an pol izon-
tes. . . 

¡Qué inc iden tes tan d e s a g r a d a b l e s , p e r a 
q u é v a r i a d o s y c ó m i c o s á veces! H o y se sa-
ca p o r el t e j a d o la t i r ada del n ú m e r o ( d e 14 á 
20 .000 e j empla res ) ; m a ñ a n a , en v a r i o s v i a j e s 
d e n t r o d e la c u b a d e un a g u a d o r , p r e p a r a -
da al e fec to ; una s e m a n a se t i ra en una im-
p r e n t a , la s iguiente en o t r a ; la r e d a c c i ó n 
r o d e a d a d e policía sec re ta . . . á voces ; la im-
p r e n t a d e a g e n t e s d e ó r d s n públ ico. . . D e s d e 
la calle d e Isabel la Cató l ica s« pasa la t i r a -
d a , s a l t ando p o r v e n t a n a s y e s c a l a n d o p a r e -
des, á una t a h o n a d e la cal le d e San B e r n a r -
do ; dos c o c h e s que a g u a r d a n á la p u e r t a se 
l lenan d e pape l en t r e s minu tos y e s c a p a n á 
la i m p r e n t a d e L luch en la cal le d e A t o -
cha . Y es to en las b a r b a s d e la policía q u e 
i n u n d a b a las dos cal les y la p lazuela d e S a n -
t o D o m i n g o . 

U n inc idente más g rac ioso q u e todos . Iba-
mos Iglesias (el r e y d e los c a p a t a c e s m u e r -
t o h a c e poco ) , y yo , con los bolsil los a t e s t a -
dos de p a q u e t e s de compos i c ión en d e r e c h u r a 
á d icha i m p r e n t a , c u a n d o en la cal le Pen insu-
lar a d v e r t i m o s q u e nos seguía un pol izonte . 
«¡Don José , u n o de la carga! m e d i jo p o r lo 
b a j o mi c o m p a ñ e r o . I n m e d i a t a m e n t e t o m a -
m o s «1 t r anv ía , y el po l izonte t a m b i é n . L le -
g a m o s á la P u e r t a del Sol, c a m b i a m o s d e lí-
nea, y el poliEonte lo mismo. ¿Qué h a c e r para 
despis tar le? A l e m p a r e j a r f r e n t e á San Se -
bas t ián le d i g o á Iglesias: « ¡S ígame usted!» 
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Aütéfi 9 u e el carlismo,la anarquía. 

j j a j a n d o por la p l a t a f o r m a de l an t e r a , me 
j i r i j o al t emplo . El pol izonte, que no debía 
conoce rnos m u y bien, se q u e d a p e r p l e j o 
unos segundos . ¿Era posible que los d e EL 
\1OT1N en t r a sen en una iglesia? N o , no de-
bían*015 s e r n o s o t r o s > a c d i jo sin d u d a , mien-
tras nos c o n f u n d í a m o s e n t r e los fieles (había 
muchos) a t r a v e s á b a m o s la n a v e y á p o c o 
salíamos p o r la calle d e las H u e r t a s . 

Sería in te rminab le la re lac ión de t o d o lo 
que h ice p a r a bu r l a r á aquel gob ie rno , q u e 
e n su a fán de se rv i r á la r eacc ión l legó á 
olvidar que no d e b e co loca r se á n ingún 
per iód ico en la s i tuación q u e co locó á EL 
MOTIN. La segur idad d e ser d e n u n c i a d o , di-
jese lo que d i j e ra , m e hacía á v e c e s e x a g e -
ra r la no ta . 

M u c h o d ine ro se ganó en tonces , p e r o t a m -
bién se gas tó mucho . . . D o s d u r o s á és te po r -
que n o viese; c inco á aquél p o r q u e no o y e -
ra; diez al d e m á s allá p o r q u e no en tendie-
ra. . . U n d u r o diar io á c a d a uno d e los direc-
t o r e s presos ; c inco rea les y un c o c i d o á cada 
r epa r t i do r . . . 

A pesa r d e t an t a s c o n t r a r i e d a d e s , d e t an ta 
lucha , al r e t i r a r m e p o r las noches á mi casa 
o rgu l loso d e mi labor , sa t i s fecho d e mis 
t r iunfos , d o r m í a d e un t i rón d e s d e las o c h o 
has ta las cua t ro , ( c o s t u m b r e que conse rvo ) , 
y al l e v a n t a r m e con las fuerzas r e c u p e r a d a s 
y el c e r e b r o equi l ib rado , a g a r r a b a la p l u m a , 
y el r e c u e r d o d e los t r i un fos del día a n t e r i o r 
m e d a b a energ ía p a r a el q u e c o m e n z a b a . 

D e mi c a m p a ñ a c o n t r a los c o n s e r v a d o r e s 
q u e d a r á r e c u e r d o mien t r a s h a y a p rensa . D e 
ella salió EL MOTÍN con 84 p r o c e s o s y 47 
e x c o m u n i o n e s . T u v o c o n s t a n t e m e n t e en la 
cá rce l t r e s ó c u a t r o d i r e c t o r e s ( y o no pod ía 
d a r la c a r a p o r es ta r d e s t e r r a d o en Colme-
n a r d e O r e j a , y v iv i r en M a d r i d d e incógni-
to . T a m p o c o la h u b i e r a d a d o sin es ta cir-
c u n s t a n c i a . E n c e r r a d o y o en la cá rce l ¡adiós 
c a m p a ñ a ! ) A d e m á s le f ue ron i m p u e s t a s 14 
m u l t a s d e 500 pese tas , y sufr ió t o d a clase d e 
a t rope l l o s y ve j ac iones . 

E s o sí; m e d ive r t í bien con aque l los d a n -
zantes , hac i éndo l e s d e n u n c i a r el c a t e c i s m o 
d e R ipa lda , el mani f ies to d e S a n d h u r s t , el 
Cr is to d e Benvenu to . . . ¡Y les di je unas cosa-
zas! ¡Pero q u é cosazas! V e r d a d es q u e las 
merec ían . . . S o b r e t o d o V i l l a v e r d e , p o r ha -
be r se e m p e ñ a d o en c o m p l a c e r á las s eño ra s 
de la a r i s tocrac ia que , azuzadas p o r los jesuí-
tas , ped í an á voz e n gr i to la m u e r t e d e EL 
MOTÍN! H a s t a pa t roc inó la publ icac ión d e un 
pe r iód ico d e d i c a d o e x c l u s i v a m e n t e á c o m b a -
tirlo. Se l l a m a b a El Pepinillo. Só lo publ icó 
c u a t r o ó c inco n ú m e r o s . 

E n t o d o es to hab ía b u e n o y malo , du l ce 
y a m a r g o ; se t r a b a j a b a m u c h o , p e r o se to -
caba el r e su l t ado . L o p e o r v ino después . 

A fuerza d e t r a b a j o y economías . . . ( aun-
que m e rev ien ta la v ida m o d e s t a , la h e he -
cho s i empre) , se hab ían e d i t a d o unos milla-
res d e l ibros. Pues bien: c u a n d o los correl i -
g ionar ios c o m e n z a r o n á de j a r EL MOTÍN, h u b o 
que v e n d e r l o s á b a j o p r e c i o y con su pro-
d u c t o ed i t a r o t ros . 

;No los t o m a b a n los l ibreros , ó quer ían 
que se les diesen m á s b a r a t o s q u e de balde? 
Pues á la calle con los l ibros, á las ferias, á 
t o d a s par tes . . . 

P e r e en S a n t a n d e r un conce ja l comi l lesco 
los r ecoge ; y en Va l l ado l id un a lca lde en en 
t r e d i c h o p r o h i b e su v e n t a ; y en Bi lbao un 
pol izonte al se rv ic io d e los j esu í tas h a c e lo 
mismo, y lo p r o p i o en V a l e n c i a un a l ca lde 
c o n s e r v a d o r d o m i n a d o p o r los carl is tas. . . 

D e es te m o d o resu l tan v a n o s c u a n t o s es-
fuerzos se h a c e n p a r a salir d e los c o m p r o -
misos m á s apremian tes . . . Y c o m o en EL MO-
T!N no ha h a b i d o nunca , ni las h a y , ni las 
hab rá , o t r a s e n t r a d a s q u e las d e c e n t e s , la 
ce r r azón a u m e n t a «ada dfa . 

¡Qué exis tencia! ¡Para mis e n e m i g o s la 
deseo! A u n c u a n d o n u n c a la d i s f ru t a r án : 
son g e n t e s p r á c t i c a s q u e e x p l o t a n lo m i s m o 
la rel igión que la pol í t ica . 

Y lo m á s g rac ioso d e t o d o , ( p o r q u e la no-
ta c ó m i c a se da has t a en los duelos) , e r a q u e 
m i e n t r a s es to m e ocu r r í a , los unos m e feli-
c i t aban p o r mi cons tanc ia en a t a c a r al c le-
r ica l i smo, y los o t r o s m e ap laud ían p o r mi-
e n é r g i c a ac t i tud a n t e la c o n d u c t a d e los je -
fes. Sin suscr ib i rse á EL MOTÍN, p o r supues to . 

¿He d icho q u e es to e r a lo peor? L o h e di-
cho p o r d a r m e impor t anc i a : lo p e o r v ino 
más t a r d e , cuando . . . 

¿Pero, si s e ré es túpido? ¿Pues no iba á po-
n e r m e grave?. . . C o r t a r é aqu í el a r t ículo , aña-
d i e n d o ún icamen te : 

H e r e c o r d a d o t o d o es to , sólo p a r a m a r c a r 
la d i fe renc ia d e t i e m p o s y t i empos . E n t o n -
ces hab ía opinión, y se pod í a lucha r . H o y 
no exis te . P o r es to a d m i r o t a n t o á los pe-
r iód icos que , no o b s t a n t e la indi ferencia d e 
sus cor re l ig ionar ios , pe lean con a r d i m i e n t o 
d igno d e m e j o r p r e m i o q u e el q u e r ec iben . 

EL MOTIN L a e q u i d a d p r i m e r o q u e la j u s t i c i a 

JUEGO DE NIÑOS 
¿Por qué no nos hemos unido de verdad los re-

publicanos para derribar la monarquía? Por haber-
nos contentado con jugar á la República durante 
la restauración. Todos nuestros organismos han 
respondido á esa idea. 

¿Se cree esto una paradoja? Pues véase los car-

5os y funciones que liemos ejercido, y compárese-
os con los que dentro de la República verdad 

hubiéramos desempeñado. 
X, Presidente de la República.— El jefe de cada 
fracción. 

Ministros.—Los miembros del Directorio ó Con-
sejo, 

Cortes.—Las Asambleas y en su defecto las 
Juntas Centrales. 

Gobernadores.—Los presidentes de los comités 
provinciales. 

Personal de los gobiernos.—Los vicepresidentes 
y vocales de esos comités. 

Ayuntamientos.—Los comités municipales. 
Legislación.—Las Constituciones y programas 

de cada fracción. 
Gacetas.—Los órganos de cada jefe en la 

prensa. 
Alianzas.—Las que se han pactado entre las 

dilerentes fracciones para elegir diputados ó con-

Guerras civiles.-Las sostenidas entre Iracción 
nueva 1 qU1, o c a s i o n , ' s h a n d í l | o vida á otra 

™ J n f i t " ' l ? , - ~ L o s acordados para sostener periódi-
cos oüc ales realizar movimientos de fuerza, dar 
banquetes al jefe ó á sus delegados, etc. 
,A»UA nS-~Lüs < lu e han rodeado á cada jefe adulando sus caprichos. 

Ejecuciones.—Las llevadas á cabo, moralmen-
ie, en todu aquel que no se ha sometido á los je-
tes absolutos, inamovibles é irresponsables. 

tratamientos.—En vez del «augusto soberano» 
ae la monarquía, hemosdado á los jefes los de ilus-
tres, eximios, integérrimos, eminentes, etcétera. 

1 entretenidos en estas puerilidades, apenas si 
nos hemos lijado en los males de la patria. ¿Qué 
Jaita nos hacia que viniese la República, si nos 
hablamos cada uno proporcionado una para andar 
por casa? Excepto cobrar, todo lo demás lo hemos 
hecho. 

Y como la vanidad se satisface con lo que en -
cuentra á mano, de igual manera que hay quien 
toma Champagne de á dos pesetas y Jerez de á 
seis reales con la misma solemnidad y el mismo 
gusto que si lueran legítimos, nosotros nos hemos 
contentado con parodiar la República, reserván-
donos el doble placer de figurarnos que hacíamos 
de paso destrozo terrible entre los monárquicos. 

Y asi han pasado 26 años. 

0 s á obrar, ó á callar 
Es verdaderamente una desdicha todo 

lo que h< mos hecho. 
Progresistas contra progresistas, fe -

derales contra federales, federales con-
tra centralistas, centralistas contra pac-
tistas.. . Las palabras más duras, inclu-
so la de infamia, arrojadas mutuamente 
al rostro; hondas quejas con rabia ex -
presadas; desalientos y amarguras pro-
fundas. . . Periódicos de un mismo par -
tido insultándose; la prensa arrastrando 
una vida miserable... Aquí republica-
nos que triunfan en las elecciones por 
componeudas con los monárquicos; allí 
acusaciones tremendas de chanchullos 
realizados por concejales republicanos... 
Los jefes de partido impotentes para 
todo aquello que no sea ahondar las dis-
tancias y aumentar la división; la calum-
nia silvando contra los honrados; la ga-
rrulería y el charlatanismo imponiéndo-
se; los dignos retirándose á sus casas ó 
luchando desesperada é inútilmente por 
la honra del partido... Por todas partes 
confusión, caos, ruina.. . Tai es el espec-
táculo que hemos ofrecido al país. 

Y no soy yo quien lo dice. S011 ellos, 
todos, los de arriba y los de abajo, los 
de un bando y los de otro. Ya no hay 
aquello de que E L MOTÍN perturba, divi-
da y desgarra. No. A.quel estribillo, tan 
cómodo para rehuir responsabilidades, 
ocultar deficiencias ó velar malas accio-
nes, no hay ya quien lo cante. E L MOTÍN 
no ha hocho más qu« adelantarse á to-
dos en descubrir la llaga; tener el valor 
de lanzar la primera piedra, porque po-
día lanzarla; ni más ni menos. 

Y en tal estado ¿qué hacer? 0 llegar 
á una reorganización completa, ó morir 
para la vida activa de la política por 
tiempo indeterminado. 

Pues valdría más el partido republi-
cano apartado, silencioso, purgando sus 
errores on la sombra, pero digno, seve-
ro y noble, ctue bullendo y gritando, 
gárrulo y declamador, sin fe en el pecho 
ni verdad en el labio, coreando pasiones 
de los altos y sacando de la oscuridad á 
las osados. 

Cursi impenitente 
Con motivo de los debates últimos en el Con-

greso, la prensa jesuítica ha Insistido en llamar 
cursis á los qne se preocupan del predominio a l -
canzado por el clericalismo. Como le ha dado jne-
go durante varios anos la palabreja, cree que 
puede continuar empleándola. Se equivoca. E s -
tamos ya toíos en el secreto. 

Lo cursi es seguir la corriente de falsa devoción 
iniciada por las señeras de la aristocracia y segui-
da por las de los horteras enriqúécidos, casi todos 
por malas artes, á fin de pasar ^Or cultbs; lo cur-
si es seguir la moda de la piedad sin tener siquie-
ra la disculpa de qne nos arrastra la creencia; lo 
cursi es confundirse con tía turbamulta que hace 
del culto materia de distracción cuando no tapa-
dera de acciones vituperables. 

Puede ser cursi, y lo es muchas veces, la forma 
en que a l p n o s atacan al clero,/empleando pala-
bras y frases qne no encajan en la manera de de-
cir hoy; pero ¿el acto de atacarlo? Nunca. 

¡Cursi hablar del clero y combatirlo!; Ese clero' 
que ha «obrado del Presupuesto desde el 35 acá' 
más de ocho mil millones de reales, y ha sacado-
doble á los fieles, y nos ha promovido dos guerras; 
que cada una nos ha costado próximamente una 
cantidad igual, y que se dedica actualmente á pre-
parar otra! 

¡Ese clero que da su contingente al carlismo, 
y contingente tan ferez como Santa Cruz y sus 
compañeros en tonsura y asesinato! 

¡Ese clero que, servidor humilde de todo el 
que posee, aun cuando lo haya adquirido robando, 
no tiene para el pobre y el desvalido ni palabra 
de consuelo ni pedazo de pan! 

¡Ese clero que, ante las desgracias nacionales 
sólo sabe tender la mano, y cuyos jefes viven en el 
fausto mientras el pueblo emigra ó agoniza! 

¡Cursi hablar de todo esto oue afecta á la d ig-
nidad y la vida de la nación, hoy envuelta en la 
red que el jesuitismo le ha tendido! 

¡Cursi el combatir la" invasión frailuna, que 
embrutece y fanatiza, acapara y despuebla, p re -
parando para lo porvenir días de sangre y de luto! 

No es ni por impiedad, ni por odio, ni por ma-
nía siquiera por lo que algunos combatimos sin1 

tregua ni descanso al clericalismo: es porque ve-
mos en él la rémora para avanzar, el obstáculo-

para subir; es porque todo lo que la nación pro-
duce va pasando i sus manos; es porque dentro 
de poco, si no viene aquí un gran sacudimiento, 
España caerá por bajo de esas desdichadas Repú-
blicas ameiicanas que el jesuitismo deshonra y 
devora, y no queremos que esto sea con la com-
plicidad de nuestro silencio. 

No podían fatar, y no han faltado estos días, 
alusiones al morrión de los progresistas, s intet i -
zando en él la persecución al clericalismo. ¡Pobre 
morrión y que mal le pagan los que sin él acaso 
no tuvieran cabeza donde colocarse el sombrero, 
porque el clericalismo se la hubiera cereenado! 

Antes, cuando estos conflictos entre la reacción 
y la libertad se presentaban, la prensa neocatólica 
sstaba á un lado y la liberal á otro. Hoy se da ei 
triste caso de que parte de ésta excede á aquélla 
en la dureza de los ataques y se distingue por su 
intransigencia. 

Si por aquí viniera el deslinde, que tan necesa-
rio es, entre los servidores del jesuitismo, más ó 
menos disfrazados, y los defensores de | a libertad, 
más ó menos impacientes, aun pudiéramos aplau-
dir á los conservadores por lo que lian hecho; pero 
como no será asi, continuaremos en esta confusión 
de ideas, sin saber nunca si el que está á nues-
tro lado es amigo, ó enemigo. 

De todas maneras, conste que aun cuando con-
vinieran todos en que es cursi atacar á los ene-
migos eternos é implacables de la libertad, yo 
continuaría mi labor, teniendo entonces á titulo 
honroso el que asi me calificara"®! tan arraigada 
tengo la creencia de que España no será ui sig-
nificará inda, mientras tolere que el clericalismo 
chupe su savia y se le imponga y la domine. 

Cada vez peor 
P o r todas p a r t e s se o y e dec i r , aun á los 

m i s m o s monárqu icos : 
«Si los r epub l i canos es tuvieran un idos ¡qué 

ocasión m á s h e r m o s a p a r a ellos la p resen te ! 
Y noso t ros , nada; t an desunidos y tan cam-

p e c h a n o s . 
En Maldades que son justicias dice el du-

q u e d e Lerna» al ve r p o r un m o m e n t o uni-
d o s á sus hijos, que se od iaban y se c o m b a -
t ían: 

¡Gracias á Dios q u e la s u e r t e 
en el do lo r os he rmana ! 

p o r q u e indudab lemen te el do lo r une. . . á t o -
d o s los q u e no son republ icanos . 

E s t a m o s «xcluldog de t o d o , v e j a d o s , des -
t a r r a d o s en nues t r a propia pa t r ia ; v i e n d o 
m o r i r á és ta en m a n e s de l ad ronas q u e co -
m u l g a n y d« frai les que explo tan , duspués d e 
h a b t r o ído el c h a p o t e o «¡ue los p ies d e c u b a -
nos, t aga los y yank i s producían en los cha r -
c o s d e s a n g r e v e r t i d a per nues t ros so ldados . 

H e m o s p r e s e n c i a d o la pérdida d e n u e s t r a s 
co lonias con una m a n s e d i m b r e e j e m p l a r . 

Y á pesa r d e es to , y d e v e r la b a n c a r r o t a 
vec ina , y que t o d o el edificio nacional vaci la 
y a m e n a z a d e s p l o m a r s e , nosotros p e r m a n e -
c e m o s desunidos , c u a n d o n¡> p o r cues t ión d e 
p r o g r a m a , p o r cues t ión d« p r o c e d i m i e n t o ; 
c u a n d o no d e procedimiento , d« j e f a t u r a ; 
c u a n d o no de j e f a t u r a , d e opor tunidad, pues 
m i e n t r a s unos c r een q u e d e b i m o s ape rc ib i r -
nos d e s d e luego , o t r o s sost ieien q u e d e b a -
m o s t o m a r c o n c a l m a el a s u u ^ , 

Y esto, n o es y a previsión, ni p r u d e n c i a , 
ni habi l idad; es senci l lamente a p o c a m i e n t o , 
c o b a r d í a , y ¿me a t r e v e r é á decirlo? fal ta d e 
lo q u e s i e m p r e h a s o b r a d o ei E s p a ñ a á los 
p a r t i d o s l iberales . 

Mi hoja de servicios 

LA DISCIPLINA 
Se me aplica la palabra indiscplinado muy 

á menudo. Confieso que lo soy; peroi,quién puede 
en justicia tirarme la primera piedraf 

Soy indisciplinado por no «reer qie sirva para 
nada la disciplina que nos ha teniío veintiséis 
años sometidos sin ningún resultalo práctico; 
disciplina que es abdicación, vasallajt, servidum-
bre; disciplina qneotendeque enerva, qie degrada; 
disciplina que en el Ejército pone la sierte de la 
nación en manos de un Pavía, y en el pueblo los 
destinos de la República en manos de (res hom-
bres que han dado golpes de Estado contra la de-
mocracia; disciplina que nos ha traído i la des-
composición; disciplina que todos iivocan, que 
ninguno guarda, y que sólo sirve para satisfacer 
vanidades y perpetuar errores. Loque losotroslla-
mamot disciplina se llama en Rusta t i fn ía . 

Lo que ocurre conmigo, es que no sy de los 
que profesan la indisciplina á medias, j»r la mis-
ma razón que no se puede ser católico á medias. 
«Yo creo en la eficacia de la misa, per* o en la 
confesión». El católico que asi habla, noes cató-
lico. Para estar dentro de la ortodoxia, ay que 
creerlo todo, hasta que habló la burra de \alaam, 
milagro creíble, puesto que también habin los 
clericales. 

La disciplina se entiende hoy de una tañera 
depresiva para el individuo, y entre los repbl i -
canos más que entre los monárquicos. Too el 
que no se someta á los jefes más aún queá la 
doctrina, está perdido. Por esto al sacar la «pa-
da para combatirlos, hay que hacer lo que yt he 
hecho: romper la vaina. 

Los jefes republicanos no perdonan: se e -
cesita mucha talla para eso. Por lo tanto, tev^a 
entendido todo aquel que con. ellos se meta, me 
no será perdonado; cuando más será tolerado, i 
las circunstancias lo aconsejan. Sé á qué atenei 
me respecto á este punto. Y todavía pudiera 
transigir en alguna ooasión con el que valiente^ 
mente los hubiere atacado; nunca con el que na 

He atacado cual ninguno otro re-
publicano al clericalismo. 

He sostenido en la preusa la campaña 
más dura que se ha hecho contra los 
conservadores. En otro artículo recuer-
do algunos episodios. 

He sido incansable censor da las i n -
moralidades de los monárquicos. 

He entrado en coaliciones y uniones, 
habiendo sido el iniciador y mantenedor 
de la fusión. 

He combatido la formación de agrupa-
ciones nuevas, sin ningún fin práctico, 
v que sólo contribuían á satisfacer a m -
biciones personales. 

Propuse en 189.2 que reuniéramos di-
nero, por medio de cuotas semanales, 
con lo cual hubiéramos tenido á esta fe-
cha muchos millones, ó los habríamos 
empleado en algo provechoso. 

Cuando murió Ruiz Zorrilla, indiqué 
pactar junto á su tumba una unión r e -
volucionaria. 

He propuesto á quienes podíau hacerlo 
que abriesen uu empréstito en América 
y en España. 

He tratado de que nos reuniésemos 
veinticinco ó treinta hombres para obrar 
independientemente de los organismos 
directivos 

He iniciado y sostenido una campaua 
contra el carlismo, por ningún otro pe-
riódico igualada. 

He propuesto que nos reuniéramos en 
cualquier punto los republicanos desli-
gados de las jefaturas, sin ostentar otra 
representación que la propia, sin progra-
ma y sin otro propósito que el de con-
certar los medios más adecuados para 
traer la República. 

He tratado de que los periodistas nos 
reuniéramos, para fijar la marcha al 
partido. 

He rechazado cargos en organismos 
importantes. 

No he solicitado ni siquiera un voto 
para mí, ni he buscado exhibiciones de 
ninguna clase; por evitarlas, hasta he 
renunciado á un banquete c^ue querían 
darme en Madrid, y que hubiera forma-
do época por «1 número y la calidad de 
los concurrentes. 

He tronado contra todas las mamarra-
chadas y ridiculeces del partido: los 
banquetes, las veladas con música y lec-
tura de poesías, los recibimientos con 
flores, palomas y banderitas. 

Cuando vi que la libertad peligraba 
me olvidé de mis peculiares ideas y le 
dije á Castelar: «Traiga usted la Repú-
blica, y trabajaré porque no la per tur -
ben los que piensan como yo.» 

Ultimamente ideé lo de los sellos para 
ver si lográbamos reunir unos miles de 
duros; lo que indudablemente hubiera 
ocurrido, si en vez de dirigirme á los 
correligionarios diciéndoles que los se -
ñores Fulano y Zutano no habían que -
rido tomarlos, hubiera podido decirles 
que cada uno de ellos había tomado por 
valor de 500 pesetas. Se habría reunido 
la cantidad mayor que ha tenido nunca 
el partido republicano. ¿Para qué? Este 
es mi secreto... á voces. 

En fin, que no he dejado de proponer 
lo que yo no podía realizar por mí mis-
mo, ni de intentar lo que en mi mano 
estaba, ui de prestar mi concurso en lo 

3ue juzgaba práctico para llegar á don-
e todos deseamos, ni de impulsar á los 

que desmayaban, ni de fustigar á los 
que detenían á los demás. 

Claro es que todo esto nada vale ni 
representa, comparado con lo que he de-
bido hacer, ui con lo que han hecho los 
que comprometieron eu empresas más 
heróicas que bien preparadas su libertad 
y su vida. Pero entre los que nos hemos 
dedicado á mover la lengua ó la pluma, 
deseo conocer al que haya hecho más. 

Y basta de gloria. 
Pero antes que se me olvide. 
De varios años acá, siempre que he 

visto ejecutar en los circos el trabajo 
ecuestre (no sé como se llama ese en 
que sale el artista disfrazado de bandido 
ó de mendigo, y se va despojando de 
varios trajes hasta que se queda con uno 
brillante y lujoso) lie estado á pnnto de 
compararlo conmigo; no lo he hecho, 
por parecarme un poquito pretencioso; 

den nuHca enterarse de la diferencia que existe 
entre el canto llano y el flamenco, hay también 
quien entra eu el mundo con la facultad envidia-
ble de sentir (ya qne ver v comprender no le sea 
dado á la misera criatura humana) las inefables 
dulzuras de la gracia. 

Yo, por desgracia, me he presentado en el pla-
neta sin esa facultad. ¿Es mía la culpa? No, como 
tampoco lo es del ciego de nacimiento el no ver; 
y por tal motivo me he pasado la vida sin preocu-
pado absolutamente de las verdades de nuestra 
siala religión. Y digo nuestra, porque, aquí don 
de ustedes ne ven, estoy bautizado como cualquier 
hijo de vecino, y aun creo que confirmado, y has-
ta he oído mis misitas en aquella preciosa y nunca 
bien llorada y estúpida edad de la inocencia, en 
que el alma, abriéndose al sol de la fe como la 
flor al de nuestro sistema planetario etc., etc., no 
sabia absolutamente lo que se pescaba. 

Pero aun entonces, lo confieso con rubor, ni 
me enfriaba ni me calentaba nada de aquello; (ex-
ceptuó la impresión desagi jdable de Irio que debí 
de recibir al mojarme la cabeza para borrarme el 
pecado que Adán y Eva cometieron, y del que, lo 
declaro con la mane sobre el pecho, 110 tenia la 
menor noticia en aquel instante, ni todavía la 
tengo.) 

Asi es que opino, sin duda por aquello de «cree 
el ladrón que todos son de su condición,» que lo 
que i mi les ocurre á los que piensan algo en es-
tas cosas, si es que realmente piensa alguien. 
Aun cuando sí: hay muchos que piensan. y que 
deben pensar, por la relación estrechísima que hay 
entre la le y la adquisición del vil garbanzo. Sin 
esto, ¿quien iba á perder el tiempo en hablar de 
asuntos religiosos? 

¡El dogma! Los misterios; !Los milagros!. . . Só-
lo en broma se puede hablar ya de esto, que ade-
más resulta perfectamente inútil. AI que cree, no 
hay medio de convencerle; su inferioridad intelec-
tual le impone la creencia, y 110 es cosa de perder 
el tiempo en disuadir á los imbéciles; y al oue no 
cree, pero que le conviene aparentarlo, sería una 
necedad hacerle argumentos que de seguro tiene 
olvidados. 

Todavía, á titulo de entretenimiento, podría ser 
disculpable el hablar de esas cosas, si no se viese á 
las gentes de Iglesia en acecho trás ellas para ata-
car |nuestra bolsa, quitarnos la libertad, é inter-
venir en todos los actos de nuestra vida, porque es-
to ya si que no puede echarse á broma. 
Q|La decadencia, la postración, la ruina d<! Espa-
ña se acentúan cada día, debido á qne no pasa 
hora sin que se retiren de la circulación grandes 
sumas de dinero sacadas á la piedad, á la inocen-
cia, á la ignorancia, al par que á la inmoralidad 
y al vicio, sumas que no vuelven á servir de mo-
tor á la actividad industrial ni mercantil, y que, 
de volver, se emplearían en preparar la guerra 
civil ó combatir el progreso. 

La red está bien tendida, hay que reconocerlo. 
Desde la devota pobre que compra una papeleta 
de cinco céntimos de cualqnier rila realizada con 
aparente objeto piadoso, hasta la encumbrada 
señora que lega mandas cuantiosas ó regala pala-
cios á las comunidades; desde el devoto que eche 
diez céntimos en uno de los innumerables cepi-
llos que hay en todos los templos, hasta el que 
contribuye con miles de pesetas al dinero de San-
Pedro; hasta los desgraciados que se arrodillan á 
la puerta de un oratorio para pedirle á Dios pan 
para sus hijos arrojando por la rejilla los últimos 
céntimos que le restan, todos contribuyen á la rui-
na de España. 

Y como uno de los primeros deberes de todo es-
pañol es impedir que nuestra madre común se 
arruine, de aquí la necesidad de combatir sin t re-
gua ui descanso al clericalismo, que se la va á 
comer por sopa si no acabamos pronto con él. 

Sin esto, yo soy uno de los que no diría una pa-
labra acerca de la religión, y, si lo hiciera, sería 
únicamente por ^distraerme, porque materia para 
esto, hay que ser desapasionados, sí la da en 
abundancia. Nada más entretenido que las vidas 
de los sanios. Las leo cuando estoy de mal humor 
y á las pocas líneas me pongo alegre. Ensayen el 
procedimiento mis lectores y me agradecerán la 
notiefa. 

No es, pues, el fanatismo del sectario lo que 
mueve mí pluma; es la convicción indestructible 
de que todas las religiones embrutecen y empobre-
cen y empeñecen, aun cuando se afanen por de-
mostrar lo contrario los que de ellas viven y los 
que á ellos se arriman para vivir. 

se atreve i romper de freute . Y esto es muy h u - p e r o p e n s a r l o ¡oh! lo h e p e n s a d o . ¿ Q u i é n 
mano. Podemos estrechar la mane al que nos dió e a t á e x e Q t 0 d e d e b i l i d a d e s ? Y lo h e p e n -
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' Ño hay que olvidarlo: lo mismo es juzgado en c o m e n t a r i o , q u e n o e s a d u l a d o r , p o r q u e 

el Ejército el inferior que da una bofetada á un 
jefe, que el que le desoerraja un tiro; lo mismo 
es anatematizado el periódico que disiente del 
partido en una cuestión de detalle, que si disien-
te en un punto de doctrina; más aun aquél que 
éste. Si Daoiz y Velarde amenazan á sus jefes con 
indisciplinarse, hubieran sido fusilados sin gloria; 
taltaron á la disciplina sin anunciárselo, y al mo-
rir resultaron héroes. 

Pero prescindo de todas esas razones, y voy al 
hecho. 

¿Para qué se nos lia pedido disciplina? ¿Para ir 
contra el enemigo? No; para pasar silenciosos por 
todo lo que nuestros directores han hecho ó deja-
do de hacer. 

Y francamente, para esto. . . 

es justo: 
Despojándome de los harapos de la 

íasión política ¿qué queda de mí? Un 
ombre que ha tronado contra todas las 
ijusticias sociales y que no desea que 
lt hagan siquiera justicia sus correli-
gmarios. 

Pur qué soy anticlerical 
A: como hay quien nace con facultades privi-

legia s para la música, mientras otros no p n e -

A MIS S O L A S 
M u c h a s v e c e s m e d igo : 
¿ P e r o 110 t e n í a y o m á s mis ión q u e c u m -

p l i r en a s t e c o c h i n o p l a n e t a , q u e la d e p a -
s a r m e a ñ o s y a ñ o s b a r a j a n d o los u o m b r e a 
d e P í , S a l m e r ó n y R u i z Zo r r i l l a ? ¿Tau poco 
v a l g o y p a r a t a n p o c o s i r v o , q u e n o h a y a 
p o d i d o s e g u i r o t r o s d e r r o t e r o s q u e m e h u -
b i e r a n hecho , si n o d e s p o s a r m e con la fo r -
t u n a , a m a n c e b a r m e cou la t r a n q u i l i d a d 
c u a n d o menos1? ¿Quién m e h u b i e r a r e c h a -
z a d o , si á é l m e acerco"? ¿ E n d ó n d e n o m e 
h u b i e r a n acog ido , si lo solicito1? 

M a s ¡ay! p o r lo v i s t o e r a mi s i n o escr i -
b i r E L MOTÍN e n u n a é p o c a eu q u e 110 po-
d í a s e r a p r e c i a d o , y m e h a s i d o i m p o s i b l e 
s u s t r a e r m e á m i s ino . 

Y lo m e j o r e s q u e no p u e d o , n i d e b o n i 
q u i e r o s u s t r a e r m e ; m e d o m i n a , m e s u b y u g a 
la l a b o r q u e h a g o . Me e n c a n t a e s t e MOTÍN, 
a l q u e p u d i e r a a p l i c a r l e c o n j u s t i c i a e s t a 
s e g u i r i y a g i t a n a : 

Tú me tiés a mí 
como San Lorenzo; 

achicharraito por un lao y por otro, 
y siempre contento. 

MOTÍN por e l q u e h e h e c h o t a n g r a n d e s 
sacr i f ic ios y los q u e es toy d i s p u e s t o á h a -
c e r . 

Si s e t r a t a r a sé lo d e mí, d e v i v i r yo , 
h a c e t i e m p o q u e EL MOTÍN 110 ex i s t i r í a ; e n 
c u a l q u i e r a o c u p a c i ó n , e s c r i b i e n d o a r t í c u -
los l i t e r a r i o s , ó v o l v i e n d o á h i l v a n a r p iece -
c i l l as p a r a el t e a t r o , p o r e n c o n t r a r m e c a p a z 
a ú u ( m o d e s t i a s á 1111 lado) d e h a c e r l a s t a u 
m a l a s c o m o la m a y o r í a d e las q u e hoy s e 
r e p r e s e n t a n , s a c a r í a lo s u f i c i e n t e p a r a i r 
t i r a n d o , s in las c o n t r a r i e d a d e s , IOR d i s g u s -
tos, y ¿por q u é 110 dec i r lo , si e s cierto*, l a s 
a b d i c a c i o n e s q n e po r f u e r z a se i m p o n e n a l 
h o m b r e m á s e n t e r o eu los m o m e n t o s d i f íc i -
les . 

P e r o c o m o 110 se t r a t a d e mí sólo; c o m o 
al c ae r EL MOTÍN c a e r í a a l g o q u e s i m b o l i z a 
la l u c h a ; c o m o el d í a q u e y o d e j a r a d e d e -
c i r l a s n a d i e d i r í a c i e r t a s cosas q u e d e b e n 
d e c i r s e , e s t o y e n el d e b e r d e s o s t e n e r e l 
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fil trabajo, única base del bienestar. EL MOTIN A la redención por la instrucción 

periódico, caésteme lo que me cueste. Y 
me cuesta mucho. ¡Si lo sabré yo! 

Acaso no se expliquen esto los que nun-
ca han tenido un periódico en el que hayan 
puesto toda su inteligencia, todas sus ener-
gías, todos sns sueños y todas sus espe-
ranzas. Pero se lo explicarán los que lo 
hayan tenido, aun cuando no sea durante 
veinte años como yo. Qne ya son años. Por 
fcntoa hijos del espíritu se hace lo que qui-
zás no se haría por los de la carne. 

tís una vergüenza para el partido repu-
blicano lo que le ha ocurrido á E L M O T Í N . 

Periódico tan honrado como el que más, se 
ha visto y so ve combatido á turno por to 
«las las fracciones y abandonado por casi 
todos los correligionarios, por si ataca á 
este jefe, ó ridiculiza al cura de tal parro-
quia. 

¡Infelices! ¿Pues 110 veis lo que ocurre? 
Parece que todo n« confabula para darme 
la razón. Los jefes sin autoridad y separa-
dos; el partido deshecho; el clericalismo 
triunfante; la frailería comióndosmn s; el 
carlismo amenazador... Y si todo esto es 
así, y no podéis negarlo, (quién ha tenido 
aquí razón sino yo? Si este es el crimen 
qnn debo purgar, lo merezco. 

[ D u r o en E L MOTÍNl 

represente equidad, reposo, esperanza, yo que he 
pasado mi vida entre injusticias, lachas, desen-
cantos... 

Y si esto no pudiera ser aún, porque los males 
intensos 110 se remedian á tambor batiente, ni las 
heridas hondas se cierran en tres días, ni los de-
sastres nacionales se arreglan en un año, quiero 
cuando menos morir con el consuelo de ver que 
España marcha por el camino que puede condu-
cirla al término deseado. 

Y me creería regiamente recompensado por 
cuanto he hecho, si cinco minutos autns de expirar 
brotase en mi ya entonces confuso cerebro el con-
solador pensamiento de que alguien que me hu -
biese conocido bien, pudiera exclamar al otro día 
sin temor á ser desmentido: 

«Fué un hombre que amó la Kepúhlica más que 
á si propio.» 

¡Perdonadlos, Señor! 

Pero 
final. 

me contento con hacer punto 

1 B I E N , M U Y B I E N I 

Me hacen sonreír los juicios que á es-
paldas mías emiten algunos correligio-
narios. 

«¿Qué plan será el mío;?» se pregun-
tan .¿«Qué pretenderé?» Y cada cuál se 
contesta con arreglo :'i lo que él liaría 
si en mi lugar se eucontrara. 

El plan mío. apreciables desdichados, 
se reduce sencillamente á procurnr que 

pode-

nado, enérgico, lleno de lógica, de iro-
nías sangrientas y de pasión democrá-
tica, al combatir el proyectado mat r i -
monio del hijo del carlista conde de Ca-
sería, con la princesa de Asturias. 

Así se ha<;e la oposición á la monarquía 
y se levanta el espíritu republicano. 

Mi felicitación á Sol y Ortega, á quien 
en otras ocasiones censuré. 

CREO Y ESPERO 
Soy de los que creen y esperan todavía: por 

esto lucho. Si perdiera toda esperanza, dejaría 
de luchar en el terreno político. Tengo ratos de 
desanimación; ¿y quien no los tendría, al recor-
dar tantas catástrofes en lo pasado y ver tantas 
ruinas en lo presente:' Afortunadamente son cor-
tos esos ratos. Si durasen tres horas seguidas, 
acaso no me reanimara. Pero hasta tanto, yo no 
acepto la idea tan generalizada de que no tene-
mos redención; yo no me rebajo á suponer que 
no quedan energías en un pueblo que tan gran-
des las tuvo; yo confio en un despertar cercano. 

Lo que creo, es que esas energías carecen de 
cohesión en nuestro partido, único en condicio-
nes de emprender la obra redentora; por eso le 
espoleo constantemente y en ocasiones le fusti-
go. Si lo creyese muerto, me habría apartado de 
él ya. 

¿Que hay entre nosotros hombres sin entusias-
mos, incapaces de hacer el menor sacrificio, y 
dominados por los jesuítas? Lo sé; pero frente 
á esos, ya pongo á millares de millares de repu-
blicanos que vienen soportando durante un 
cuarto de siglo, en provincias más aun que en 
Madrid, las vejaciones, los atropellos, la pobre-
zn( la miseria, sin a r i c a r de sus ideales; que sa-
crifican sosiego, fortuna y porvenir á la esperan-
za de morir en República; qne pudiendo gozar 
con los que mandan, se enorgullecen de padecer 
con los que sufren; que se ofenderían de que al-
guien supusiera que podían negarse á prestar un 
servicio ó afrontar un riesgo. Y la prueba de 
que existen, está en que hay partido republica-
no todavía; ellos lo forman, ellos lo sostienen, 

ellos lo redimen de los egois-
cobardías y los acomodamientos de 

aquellos otros. 

_ 0 , , w , nos unamos todos para ver si así n o I o u a v i a . e i l o s , 
El señor Sol y Ortega pronuncio el m o a t r a e r u n & R e p ú b l i c a q u e a c a b . , con ellos lo honran, y 

día 19 en el Congreso un discurso razo- { c i e r i c a l i smo y sus derivados. Y lo que m o s>» a s c o b a r d 5 i 
1 '' 1 — v ^ J 1 1 ' 1 aquellos otros. 

pretendo es separar todos Los obstáculos Pero aun suponiendo que yo me equivocara 
nue nos detengan en ese c a m i n o , pro- en este juicio, ¿quién podría demostrarme que 
" j 1 - j / | „ , no son tal como los pinto? ¿Quien los ha solict-vengan de las ideas ó provengan de los m d o e n s e r i o p a r a ¿ m ? r e s a \ e n q u e p u d i e s e n h a . 
hombres. Ni más ni menos. ber probado que realmente no son así? ¿Qué 

¿Qué he sacado yo, qué saco do todo hombre de importancia les ha dicho, como Sixto 
. J . ' 1 , .• o o i- Cámara, Rivero y Becerra en otro tiempo, «¿Va-

• \ ^ m , a .Sat.R- m Q g l o d o S ) n o s o t ' r o s ) o s primeros?» Pues si no se 

El suelo de mi vida 
He sostenido una labor ruda durante veinte 

años para traer á la realidad al partido republi-
cano; m j he pnegto al lado de los que parecían 
más dispuestos á hacer la revolución-, he prediea-
ó, ja la coalición, ja la unión, ya la fusión; no 
he transigido con nada ni con nadie qne. opu-
siera á la inteligencia común; no be retrocedido 
ante ningún sacrificio por llegar á ella . Aun 
despuéj de estar plenamente convencido de que 
nuestras divisiones eran irreductibles, he agotado 
los .'ledios de qne disponía para ver i era yo 
quién se engañaba... 

vY mientras por ei camino del cómite buscaban 
alguiios republicanos con ejalías, por el de los di-
rectorios diputaciones y por el de las asambleas 
jefaturas, es decir, influencia, consideración, y 
algunos medro, yo me mantenía apartado, y mu-
chos correligionarios pasaban la vida, nunca de-
sesperanzados, animosos siempre, acudiendo á 
todos los llamamientos, defendiendo programas pe-
trificados ó incomprensibles, Cándidos para creer 
cnanto les decían, perseguidos, desdeñando po-
siciones, para caer al fin abrumados por los años 
y quebrantados por la pobreza, lanzando por toda 
queja estas palabras: «¡morir sin verla!» 

¡Y cuántas veces, en esta labor de años, viendo 
venirse á tierra cnanto me rodeaba, admirándome 
de lo inagotable que es la imbecilidad humana, 
sólo, mal juzgado, cuántas veces, Oiógenes de 
estos tiempos, he ido yo con mi linterna buscando 
uu hambre en el partido republicano, dentro de la 
tendencia revolucionaria! (Y con cuánta desespe-
ración y amargura la he ido apagando sucesiva-
mente, sin dejar por esto de encenderla cada vez 
que vislumbraba 1111a esperanza nueva, para aca-
bar contentándome ahora, como el griego, con que 
lio me quiten el sol, esto es, la libertad! 

¡Y cuántas ilusiones por tierra! ¡Cuántos sue-
ños desvanecidos! Una República traída por la 
revilución, dura, sangrienta, pero justiciera, 
sana; un estado de derecho en que todos cupiesen, 
pero reservando los primeros puestos í los mejo-
res; un gobierno de ilustrados y enérgicos, con 
voluntad á la altura del entendimiento, sin mez-
quindades en el sentir ni escrúpulos nimios en el 
ejecutar; República que después de derribar lo d i a n a o p i n i ó n q u e t e n g o d e m u c h a s g e n -
I . . : Í Í O Í O se dedicara á construir lo magnífico; que t e S m e i m p e d i r í a l l a m a r m e á e n g a ñ o . 

esto? ¿Acertar en mis pronósticos? Satis 
facción mezquina sería. Hay alg.i peor 
que engañarse cuando se. piensa bien de 
los hombres, y es acertar siempre cuan-
do se piensa mal. Aunque esto qne digo 
no es aplicable á mí; yo no he pensado 
malden iugún jefe; rae he limitado á juz-
gar sus actos. ¿Que los he censurado tam-
bién cuando 110 los realizaban? (Maro; 
como que en los hombres que están al 
frente, de partidos revolucionarios, la 
inacción es nn acto, criminal enocásio 
nes. 

Y mirada la cuestión desde otro a s -
pecto, el material, ¿qué he ido ganando 
tampoco? 

Aquí se publicaba un periódico sema-
nal con caricaturas en cinco colores, 
que dejaba bastantes ganancias; después 
se dejó cu dos colores, por que y.i no 
cubría gastos; luego en uno, por idem. 
Y ahora se publica sin caricaturas. 

Aquí se daba además un Suplemento 
por semana. Ya no se publica el Suple-
mento. 

Aquí se hacía anualmente un alma-
naque con tirada de diez mil ejemplares. 
Hace cuatro años que no se hace. 

Aquí se editaban muchos libros- Hoy 
no se edita ni un folleto. 

Aquí existía una buena imprenta, 
donde todos esos trabajos se confeccio-
naban. Ya no existe. 

Aquí .se vivía sin apuros y se tenía 
crédito ilimitado en muchas partes. Hoy 
todo eso pertenece á la historia. 

Y aquí, lo mismo cuando se ganaba 
mucho, que cuando se ganaba menos, 
que. cuando nada se ganaba, que cuando 
se pierde, se sigue la misma marcha en 
todo; combatir al clericalismo y á los 
que no hacen cuanto pueden y deben 
por que venga la República 

les ha puesto á prueba ¿por qué asegurar que no 
responderían? Más bien parece que quienes du-
dan de ellos, tratan de cubrir así las deficiencias 
propias. 

Si mañana sucesos inesperados vinieran á des-
mentirme, si me convenciese de que no existía 
realmente lo que hoy veo, no aguardaría, no, á 
que nadie me excitase á confesarlo, lo haría es-
pontáneamente, y con t inuará luchando; no por 
alcanzar un triunfo político en el aue ya 110 
creía, sino por satisfacer la necesidad (jue me 
impulsa á combatir contra todo lo pequeño, con-
tra todo lo injusto... Haita entonces gritaré: 
¡Arriba los corazones ! 

VITALIDAD I N N E G A B L E 
Los que niegan vitalidad al partido 

republicano porqueuada hace, no advier-
ten que nunca pirtido alguno la tuvo 
mayor. ¿Cómo, sí no, hubiera podido 
resistir tantas ludias intestinas, t mtas 
rectificaciones ei su marcha, tanta va-
riedad de progrituas, tanta ambición, 
pequeneces tan ti s? 

Se le ha pr.licado lá lucha armada 
exclusivamente. & legal exclusivamente 
y las dos á la ver, se le ha hecho acep-
tar varias coaliciones; se le ha recomen-
dado la unión y ja fusión; se le ha dicho 
que el federalismo es la panacea y el 
unitarismo la i/uerte; y al revés; se ha 
visto estafado /I acudir á 1a. lucha legal, 
porque los resaltados no han correspon-
dido á sus esperanzas, y preterido cu los 
hechos de fue/za, porque los que los pre-
paraban teuíííi miedo á su intervención. 

Y sin emb/rgo de todo esto, y de que 
la monarquíí lo ha vejado y arruinado, 
el pueblo republicano conserva aun vita-
lidad y tien^ energías sobradas para ir á 
todas partes donde crea que puede con-
tribuir al t íunfo de sus ideales. 

d!'r,poés de cortar lo gangrenado cicatrizase con 
solicitad lo vivo... (ion esta República soñaba yo. 
Y sueño todavía. 

Si; sueño con ella; aspiro á una revolución que 
lo vuelque todo, brutalmente justiciera, sin res-
petos para lo legal injusto, y con hambre de re-
formáis. salvadoras. Porqne llegue esa r>. volución 
combstosindescanso.Mascomola libertad peligra, 
aceptaría la República con los hombres que 
la trajeran, sin volver la vista atrás. Y nna vez es-
tablecida procuraría, en unión de todos los que 
piensan como yo, impulsarla hacia adelante. Y 
ai ui esto lográramos, quedaría patentízalo que 
menos aún habríamos servido para t r a a l a y des-
dén consolidarla. En funciones los poderes amo-

vible:: » responsables, solamente de nosotros d e -
pemWiia el matiz de 1* República. Con sufragio 
uuiveríal, constitución reformeble y poderes amo-
yldes, si el pueblo no iba adelante seria porque 
110 quisiera: Y yo creo que quiere. Por esta razón 
no me inquieta el porvenir. 

fin nido necesario que el carlismo amanece aca-
bar con la libertad, para que me haya decidido á 
pensar de este modo. Sobre mis convicciones, so-
bre misdeseos.'están el peligro que la libertad co-

sino m í lo vedara el temor á pasar por 
tonto. Aunque mirada la cosa desde el 
punto de vista de mi conveuiencia, eso 
y sólo eso he sido, con la agravante de 
que continuaré siéndolo, y de que vol-
vería á empezar á serlo con mucho gus-
to, si lo pasado pudiera dejar de ser. 

Defecto de organización, per turba-
ción cerebral, carencia de instinto, uo sé 
que será lo que determina esta mi m a -
nera de ser; más lo cierto es que soy 
así. Rs verdad que si fuera de otro 
modo, no me habría metido á disgustar 
á nadie sólo por decir lo que creía justo. 
«Con mi misita, mis niñitas y mi aguar-
diente, hago una vida de santo», decía 
aquel cura del cuento. Yo, imitándole, 
podía haber dicho á mi vez: «Con mi MO-
TÍN, los librejos de la biblioteca y la in-
fluencia natural adquirida en tantos años 

rr«,y el anhelo', natural en quien ha pasado la vida d e t r a b a j o , q u e m e p i n c h e n r a t a s . V e n g a 
¿ofendiendo una idea, de verla tr iunfante, aun m i i f t n v f m £ r a , y m a n d e q u i e n m a n d e , n o verla 
cuando no sea por completo. 

Pasan con tai rapidez los años y son tantos ya 
los que han desfilado ante mí, que el deseo de 
ver ia República establecida espolea mi f.'splritu 
con inquietud rabiosa, y pienso con p-na en los 
rtpublícanos que han muerto sin lograr satista 
cerlo, y me juro tocar todos los resortes para que 
no me suceda lo que á ellos. 

Si; quiero morir en república, sea cual fuere; 
quiero que mi última mirada se pose en 1 pena-
cho de humo que salga de I» chiniene. de una 
fábrica alzada sobre las ruinas de 1111 convento; 
que e! ú timo rumor que llegue á mi oi<!o mez-
clado con el dulce acento de los que m* aman, 
sea el de la multitud que reclame un nuevo dere-
cho sin temor á que la ametrallen; que el úl-
timo topio de aire que entren ruis pulmonesvenga 
saturado del aliento del niño que sonríe satisfecho 
mientras su madre lo contempla sin miedo á que 
el hambre se lo quite; quiero, en fin, algo que 

quien venga, 
valgo tan poco que vaya á desairarme 
aquél á quien me arrime. ¿Que ni Salme-
rón. ui Pí, ni Zorrilla cumplen con su 

' ' v 
con apuros. Que se la busque cada, quis-
que como yo me la he buscado, y , An-
tón Perulero, cada cual atienda á s u j u e 
go. Y ¿quién sabe, quién sabe? quizá 
se me hubiese ocurrido un día ha»ta 
concejal (qne nadie está libre de un n*l 
pensamiento) y entonces.. . (Aquí de'̂ ía 
haber t res líneas de puntos suspensiva.) 

campaña, nadie hablaría hoy del partido republi-
cano; lan á menos lo han traído sus din-clores y 
tan en poco lo van teniendo los monárquicos. 

Lo más triste y lo más lamentable 110 es que se 
calumnie á éste ó á aquél republicano; después 
de todo, eso únicamente afecta al que es blanco 
de la calumnia. Lo que 3pena, lo que desespera 
es que no nos haya quedado energía mas que para 
estas miserias; qne respiremos en una atmósfera 
artificial; que aceptemos como verdades las men-
tiras, sabiendo que lo son; qne cerremos los ojo» 
para no ver; que nos tapemos los oídos para 110 
oír; que 110 no nos apasionemos sino por lo per-
sonal, y, en fin. qne discutamos en vez de obrar. 

A los restauradores, cuando estaban en la opo-
sición, los uní'i una ¡dea común, como todavía 
los une: la monarquía. Si se hubieran entretenido 
en disentir si había de ser de ésta ó aquélla for-
ma, no hubieran triunfado en Sagunto. Entre 
nosotros hay, en cambio, quien quiere qn« se diga 
de antomano si las horas van á continuar tenien-
do sesenta minutos como basta aquí, y quien sos-
tiene que esto no debe ser, porqne acusa 1111 res-
peto exagerado i la tradición. No concordamos 
en nada en público, y, no obstante, en la intimi-
dad estamos casi de acuerdo en todo. 

La llaga es honda, pero no incurable; por 
creerlo así trabajo en sn extirpación. Ilay eu el 
p.irtido republicano mucho elemento sano, retraí-
do en parte y en parte eclipsado por la luí ha vo-
cinglera; hombres de historia limpia M p i i ' u é s s u 
carácter severo perjudica; otros que están prete-
ridos porque eu ésta ó aqéulla ocasión tuvieron 
un arranque de independencia, y que ro ño no 
chillan, ni vociferan, ni quieren acercarle a tomar 
puesto en primera lila, nadie /os ve ni los toma 
en consideración; y hay también una gran masa 
que no piensa en destinos ni en medros, y que 
sólo aspira á ver implantada la República. 

Con lodos estos elementos y los hombres de 
buena voluntad que están afiliados á un partido, 
pero que se unirían á los que intentaran hacer 
algo práctico, se podría formar 1111 núcleo más 
poderoso, más independiente y más decidido que 
todos los actuales. 

Si no se forma, y pronto, ese núcleo frente al 
carlismo, que se organiza á loda prisa en previ-
sión de acontecimientos que podrán lardar más ó 
menos, peio que vendrán, seremos responsables 
de las desdichas que sobre la patria y la libeitad 
veugan; y 110 podremos siquiera echar la culpa í 
los jftfes, porque la tendremos lodos; nosotros en 
mayor grado que ellos, porque vimos el peligro y 
nos entretuvimos en disentir cuando debíamos 
obrar, en suplicar cuando era necesario impo-
nernos. 

CJne las provincias se organicen: pocos hom-
bres independientes y enérgicos en cada u ¡a bas-
tan para llevarlo á cabo. Y una vez organizadas, 
que convoque á los representantes de t ilas la 
primera que lo haya -realizado, y í convenir en 
lo que debe hacerse. Gomo no vamos i disentir 
personalidades ni doctrinas, bien pronto nos en-
tenderemos. 

Una vez reunidos y conl'M'óifS, óíoce lamos á 
nombrar un Directorio, confiriéndole los p idere* 
necesarios para que pueda resolver libre lente en 
todo aquello que responda al objeto de l.i organi-
zación. 

Si no hemos conseguido unir 6 los jrfv.s ni 
tenemos poder bastante para organizan <>t fren-
te á ellos, entonces... á llorar corno mojí rzuelas 
lo que no supimos imponer como hombres. 

Lástima rrande que no las emplee en 
No me quejo de nadie: ha ocurrido lo imponerse \ los que, por cálculos mez-

que debía ocurrir, y nada más. La me- quinos ó p/r emulaciones censurables, 
• 1 — enervan S U Í Í fuerzas en vez de utilizarlas 

en bien dfla patria, cada día más ne -
cesitada d</hombres de carácter y miras 
levantada^ 

Y paraísto, lo indispensable es unir-
nos todos 

Mientas no nos unamos para derri-
bar, sin preocuparnos de que el edificio 
que debimos construir se ajuste al plano 
de ésteí aquel arquitecto; mientras nos 
cnidem/s del mañana más que del hoy, 
como ii estuviera en nuestra mano en-
cauzares?. mañana; mientras por temor 
á los males que puedan sobrevenir al 
cambar de régimen, soportemos los que 
el acüal produce, 110 adelantaremos un 
paso 

L único que podemos y debemos ofre-
cer il país, es la seguridad de que ante-
podremos en todo tiempo y circunstan-
cia su salvación á nuestro interés par -
ticular, y que estaremos siempredispues-
tqf á sacrificarnos en bien suyo. Fuera 
di esto, nada debemos en justicia y en 
c/nciencia ofrecerle. 

Y en tanto que uo lleguemos á esto, 
10 saldremos de esta situación difícil, 

deber? ¿y á mí, qué? Yo ya "tengo segu- gastaremos eu empresas estériles, y 
ro un puestecito el día que venga la Re- ¿seguiremos haciendo méritos para que 
pública; hasta tanto, tira de aquí, tira /se nos califique de tontos, el más te r r i -
do allá, con lo que produzcan el periódi- ble de los calificativos en política, 
co y los libros, iré viviendo, aunque sea — 

A ORGANIZAR NOS 
¿Uue me be quedado casi solo? Peor para los 

que se han ¡do. Esto prueba que nosotros, que 
nos decimos partidarios de la verdad, la aborre-
cemos; que tenemos hábitos de servilismo que 
contradicen la democracia de aue blasonamos. 

Además, ¿de qué se quejan? Sin mí, sin mi 

En esas palabras pneden ver los federales qu e 
piensan, lo deleznable de la consecuencia de su 
jefe, y por lo tanto, el crimen de lesa patria que 
cometen al negarse á entrar en la unión, por 
c-eer que de este modo quedarían fuera de la o r -
todoxia federal. 

Las contradiciones de su jefe son tantas y de 
tal bulto, que pudieran ellos muy bien recorrer el 
diapasón político, desde el absolutismo hasta la 
anarquía , justificando cada paso con un texto del 
señor Pí. 

Cesen, pues, de invocar la consecuencia para 
negarse á entrar en la unión y confiesen lealmente 
que no entran porque su jete les ordena lo con-
trario. 

Y con esto queda terminada la polémica que 
sostengo con la Autonomía y La Lucha, estímanos 
colegas qu* de seguro ignoraban, al hacer i l cUr -
minartas afirmaciones, qne su jefe hubla bechu 
esas oirás. 

A los federales 
¡COmol ¿hemos podido durante veintiséis 

años vivir sin t'.Hleracióa bajo ln monar-
quía, y no podemos pasar sin ella b;ijo la 
Repñbliea? ¿Heñios soportado que los con-
servadores nos suprimieran todas bis liber 
tades y nos negarau todos los derechos en 
los siete primeros de la restauración, y va-
mos á oponernos á la venida de ht Repú-
blica porque no realiza completamente el 
ideal de cada uno! No ya mentecatos, cri-
minales seríamos. 

Véngala República; una República tan 
dura para reformar como para castigar; 
que legisle y que gobierne; que en los ocho 
primeros días dé pruebas iueoutestubles de 
que viene & salvar á España de la postra-
ción, la ruina y la vergüenza, y uo nos pre-
ocupemos de lo federal ni de lo unitario, 
que esto la nación lo decidirá; uua Repíi-
blioa que lo mismo contenga á los que quie 
ran avanzar más de lo conveniente, que im 
pulse á los que quieran quedarse rezaga-
dos; República, en fin, de moralidad, pan, y 
palo. 

Y como la nación vea que, pasadas las 
convulsiones naturales y necesarias en todo 
movimiento revolucionario, se implantan 
reformas salvadoras, al par que se sostiene 
el orden, se pondrá resueltamente á nues-
tro lado. 

Pero ¿á qué hablar de estol Lo que urge, 
lo que constituye nuestro deber, es reinte-
grar á la nación en su soberanía, aboliendo 
los poderes inamovibles é irresponsables. 
Luego, ella sabrá lo que lia de hacer. 

Recuerdo oportuno 
Voy í recordar, para los federales que creen de 

buena fe que-siempre ha defendido su jete lo mis-
mo, un hecho. 

El día 25 de Febrero de 1889, ai entregarle el 
ramo que le dedicaron los republicanos reunidos 
en Barcelona el día 1 ü, el señor Pí contestó: 

«Me habría sido mucho más grata la ofrenda, 
si en vez de recibirla de una coalición parcial, la 
hubiese recibido de una «coalición general, per-
manente y poderosa,» que bajo «una dirección 
firme y enérgica 1 pudiera llevar la nación por de-
rroteros que pusieran pronto y feliz término á 
los males que la afligen. Ustedes saben que no he 
perdonado saerificio «para conseguirla;» hoy, 
como ayer, «estoy dispuesto á cuanto» pueda 
conducir á «constituirla» sobre justas y sólidas 
bases. No «he sido nunca un obstáculoi para que 
se estableciera; no he pretendido nunca tampoco 
«convertirla en la subordinación de los demás 
partidos al nuestro.» 

No abriguen ustedes el recelo de que, por ha-
cerla, se aflojen los vínculos de nuestro partido. 
No hay ningún partido que tenga su programa 
tan claro y tan definido como el nuestro, ni pro-
grama que tanto diste del de los demás partidos; 
las ideas lo mantendrán siempre unido, cuales-
quiera que sean los términos en que la coalición 
se realice. No siendo «ni pudiendo ser la coalición 
la absorción de uno por otro partido,» cada uno 
conservará íntegra su personalidad.» 

GRACIAS, MIL GRACIAS 
líl espíritu liberal se ha reanimado en las 

discusiones del Congreso. A ratos parecía 
que el d e EL MOTÍN se cern ia s o b r e toda la 
Cámara. 

Lo que se ha juzgado durante muchos 
años manía sectaria, ha logrado imponerse. 

Que no quede ahí; que la prensa de gran 
circulación siga sosteniendo los tonos que la 
libertad le ha arrancado en los últimos días, 
y lo que queda por hacer aún, se hará. 

Pero sea cualquiera la actitud en que los 
demás se coloquen, yo seguiré gritando: ¡En 
el clericalismo está el peligro! 

Si lo he venido haciendo cuando el mayor 
número me combatía ó me abandonaba ¡ino 
he de hacerlo en adelante, después de lo 
ocurrido? 

Una gran solemnidad parlamentaria en 
honor de E L MOTIN; he aquí lo que se ha 
dado en el Congreso. 

Gracias, diputados republicanos, demó-
cratas y liberales, gracias. 

Aunque un poquito tarde, habéis cumpli-
do como buenos. 

II ellos, correliginarios 
Habiendo triunfado la tendencia sostenida por 

EL MOTÍN, menos entre los federales, que siguen 
idolatrando i sn jefe, sólo se explica el que per-
manezcan apartados de él muchos republicanos, 
por la cuestión clerical. Ilay en el partido muchos 
que, como dijo nn escritor ilustre, «aeoplin á 
Oís lo con Roliespierre, y amalgaman, con una 
seriedad digna de elogio, las acias de los apóstoles 
con los decretos de la Santa Convención, que es 
el epíteto sacramental;» republicanos de sacristía. 
sin conciencia perfecta de lo que significa la pa-
labra democracia, y que aplauden á León XIIl 
cuando alirma que el catolicismo es compatible 
con todas las formas de gobierno, sin advertir que 
lo dice porque ve qne la influencia se le escapa á 
la Iglesia por completo, ni qne, después de todo, 
eso no es más que un acomodo interesado con el 
éxito, un ¡viva el que triunfa! 

Y yo les digo á esos republicanos: 
«¿Vais á ser más clericales qne los' mismos 

monárquicos, muchos de los cuales combaten ya 
cara á cara al clericalismo? 

No; imposible. ¡Guerra todos á él! 

Siglo nuevoLvida vieja 
Y después de haber dicho todo ef.o 

¿qué? 
Lo de siempre. 
Y ahora, queridos lectores, 
¡Hasta el siglo próximo! 

José NAKENS 

LOS CUBES DEL GARUSRO 
4 5 folletos.— £5 c é n t i m o s uno 

Colección Completa, 5 pesetas fran-
ca de porte \ certificada, 

Para los suscripto res Á Í Ü L M O T Í N D 

10 céntimos? • cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

Apostolado de la 
F O L L E T O S D E P R O P A G A N D A 

A 15 céntimos uno, 10 para los suscriptore* 
á K I , MOTÍN 

CHISTO EH KL VATICANO, p o r V l c l o r l l o g o . 
L o s HEVES CON MOTE, p o r . E l M o t í n . . C o n l á m i n a s . ' 
U I N F A L I B I L I D A D DEL P A P A , Ó LA VEDO A I KN , :L V « T I R , M o 

(íscurso del obispo Strossmayer, 
JUANA LA PAPISA, por J u l i o Fernández Maleo 
1.A MUJER R LA I G L E S I A , p o r I d . 
MÓNITA SECRETA, Ó instrucciones reservadas de l o s i e s u l u s 
LA VISITA PASTORAL, viaje en tres lomadas y en verso DO» 
npresbítero. ' r 

> C U Á L ES LA RELIGIÓN DE J E S Ú B - C R I S T O Í U Í Ü C I T S O p r o n u n 
ciado por un obrero en el circulo «La paz,. J e 1 tcVt 

CARTAS DE TAVLLFSAND al obispo de Clermonl v i l abat» 
Maury. 

C A R T A DE T A Y L L E R A N O a l P a p a P í o V I I . 
POESÍAS MÍSTICAS, por autores renombrados, r e c o o i U J a i 

«>r . E l Motín.» r 

L A MENDICIDAD V LA I G L E S I A , p o r L a u r e n t . 
MÍIIMAS INMORALES de. los Jesuítas, sacadas J e sus obrai 
MAXIMAS PORNOGRÁFICAS de los Jesuítas, ídem, Idem 
C A R T A Á E U G E N I A , p o r F r é r e . 
O CATOLICISMO 6 DEMOCRACIA, p o r K . L a u r e r n . 
L A S SESENTA V S I E T E CÉLEBRES P R E G U N T A S UI / . A P A T A I n r i 

Mas á una ¡unta de doctores, por las cuales fu.í j u e m á d o ta 
lladolid en 1 6 3 1 . 1 

C 2 . * ! ' - A J " 3 ™ 1 * V I-A I N Q U I S I C I Ó N . . . C H I T Ó N , p o r d o n N i c o -
s Olaa Pérez. 
LA CARIMAD Y LA IULESIA, por Ch. Potvin ( . l lom Jacobus . ) 
LA EMCLAVITUD v LA IOLKRIA , p o r I d e m . 
L o s M E J O R E S C O N S T O * P I A D O S O S , p o r . E l M o t í n . > 
C U R A S r AMAW, p o r I d e m . 
( ¿HACÍAS DE C U R A S , p o r I d e m . 

Si dejare de ir E L MOTÍN á alguna 
población de lan que ahora se en 
vía, pued-n los que deseen leerle 
suscribirse d i rec tamente en esta 
administración, pues no será, por 
oulpa nuestra . 

M 4 D K I B ~ I K P R X M T A , *NCAJ«UC|<fct, 4 . 

Ayuntamiento de Madrid




